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INTRODUCCION 

Debido a las caracteristicas·din4micas que posee la producción 

industrial, a la influencia que tiende a ejercer sobre las dem4s 

actividades económicas, a los.cambios que exige en la forma ge­

neral de vida --en particular del consumo-- y en las condiciones 

sociales ~ institucionales~ generalmente a un rápido proceso de 

industrializació~ se le ha -identificado como sinónimo de des­

arrollo econ6mico. 

Este hecho ha conducido a los paises latinoamericanos a la 

adopción de esquemas de desarrollo sustentados en el crecimiento 

industrial. Asi, a este sector.se le han asignado ~esponsabili­

dades motrices sobre el conjunto de la economia, de integraci6n 
' 
y modernización de los espacios econ6micos nacionales y regiona­

les y la mayor responsabilidad en materia de absorci6n de mano 

de obra.!/ 

En efecto, a grandes rasgos se puede decir que en las ül­

timas d6cadas la politica estatal en algun?s países latinoameri­

canos ha estado orientada en forma relevante a crear y fortale­

cer al sector industrial. Sin embargo, aunque la adopci6n de 

esta politica ha dado lugar al surgimiento de estructuras pro­

ductivas con características dinámicas, también ha propiciado 

formas de operación señaladas como tardias y subordinadas y, par-

ticularrnente, a procesos de industrializaci6n dependientes. 

T/véase "Evolución de la industria lati.noamcricana y sus principales pro­
- blemas", en Desarrollo industrial latinoamericano, Fondo dt~ Cultura Eco­

nómica, 1974, págs. 211-212. 
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Es prop6siio de este trabajo el estudio de la modalidad 

que ha asumido el crecimiento industrial en México. Especffica­

men~e, se.trata de establecer algunos elementos que.pe~mitan, en 

una pr·imera aproximaci6n, dar respuesta a las siguientes pregun­

tas: i) ¿~ué .factores moldearon la estructura productiva en 

México?; ii) ¿Qué caracteristicas presenta la producci6n indus­

trial?; iii) ¿Qué factores determinan la producción de los ru-

bros más dinámicos?; iv) iQué efectos ha tenido tal desarrollo 

sobre la estructura econ6mica y social? v) ¿Cuáles son las 

perspectivas de tal esquema? Cabe .sefialar que el esquema de 

análisis adoptado en este trabajo es altamente simplificado y, 

en consecuencia, .resume en el ~nfoque y las·categor!as empleadas 

las numerosas y complejas interrelaciones que caracterizan al 

universo de fen6menos económicos estudiados. Tan solo se abar-· 

dan los resultados más superficiales del proceso de industriali­

zación, atendiendo a las transformaciones del perfil manufactu­

rero, y no ~e profundiza en las relaciones económicas fundamen­

tales como las que detcr~in.an los mecanismos de acumulaci6n y 

crecimiento económico. Un relevamiento adecuado del papel que 

desempeñan estos factores en la industrialización exige un es-

fuerzo interpretativo que se encuentra fuera del alcance de esta 

tesis. Por estas razones, no se pretende mediante el presente 

trabajo dar una explicación exhaustiva y completa de las inte­

rrogantes planteadas. Unicamente se intentará establecer un 

marco' analítico mínimo y provisorio. como punto de partida para 

abordar el objeto de estudio. En este sentido, quizá la mayor 
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debilidad radique en la intenci6n de cubrir demasiados aspecto~ 

de entre lo~ m6ltiples planos en que se presentan los fen6menos 

econ6micos aqut estudiados. 

En el primer capitulo se sientan las bases del planteamien­

to, esto es, se fija el marco general para el estudio de la ex­

pansi6n manufacturera en M~xico. En este marco, es fundamental 

la existencia de un sistema productivo mundial al cual est4n in­

tegrados los países subdesarrollados. De este sistema se deriv~n 

elementos que influyen en la evolución de la industria en dichos 

paises. 

En el segundo capitulo se destaca la forma en que los cam-
1 

bios asociados a la evolución del sistema econ6mico·mundial afec-

taron a la modalidad de crecimiento de los paises subdesarr~lla­

dos, creando las condiciones para la industrialización de éstos, 

con especial referencia al proceso latinoamericano de 

industrialización. 

El tercer capitulo se refiere específicamente a la forma 

como los factores internos representados por la acc~6n de los 

agentes' econ6m~cos moldean el perfil de la estructura producti­

va, .Y la modalidad de la inserción al sistema productivo mundial, 

en el caso de México. 

En el cuarto capitulo se presenta el modelo econométrico 

que sirvió de base para cuantificar las grandes tendencias de 

la producción manufacturera, y pronosticar su probable evolución 

en el mediano plazo. 
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Finalmente, se resumen en el 6ltimo apartado los aspect~s 

m4s sobresalientes'de la exposici6n precedente. 
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CAPITULO 1 

EL PLANTEAMIENTO BASICO: EL SISTEMA 
ECONOMICO MUNDIA~ 

Las caracterlsticas dinámicas y estructurales que actualmente 

presenta la producción manufacturera en los palses'periféricos o 

subdesarrollados no obedecen a circunstancias fortuitas, ni Jl!.U­

cho menos a fenómenos espontáneos: son sucesos históricamente ... 
determinados. Esto es, el· desarrollo de la producción industrial 

de los paises subdesarrollados está estrechamente vinculado a la 

evolución de la economla mundial de la cual forman pa-rtc. 

El sistema productivo mundial, entendido coino ún complejo 

tot•lizante, estructurado y jerarquizado, es el producto de la 

acumulación de capital a escala mundia1,l/ y aunque ésta se lleva 

a cabo ~n forma dife~ente en los dos polos del sistema --econom{­

as desarrolladas y subdeiarrolladas-- det~rminando que la expan­

sión industrial adquiera modalidades también diferentes, es el 

proceso de acumulación de las economías, desarrolladas el que im­

pregna la evolución de las subdesarrolladas y les confiere sus 

características esenciales.~/ 

·Han sido las·profundas transform~ciones que la economía 

mundial ha observado en el presente.siglo las que han creado las 

condiciónes para la semi-industrialización de algunos países pe­

rif~ricos. Es por esto por lo que la comprensión de la expansión 

industrial de los países subdesarrollados debe hacerse necesaria­

mente en el contexto del sistema productivo mundial. 

T[:"°Véase Pierre Salarna, El proceso de subdesarrollo, Editorial ERA, 1976, 
- pág. 10. 
]j. !bid. 
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.. .,..Asl, la extraordinaria expansi6n de las eco~omtas indus-

triáles y del comercio internacional observados a partir de l~ 

segunda·mitad del siglo XIX --cuyos antecedentes inmediatos fue­

ron la gestaci6n y consolidaci6n de la Revolución Industrial--, 

implic6 profundas transformaciones en la economfa mund.ial.~/ 

Para los pa1ses.periféricos,signific6 su incorporación a la nue­

va estructura productiva mundial a través de un sector especiali­

zado en la exportaci6n, principalmente de pro·ductos alimenticios 

y materias primas básicas. En efecto, la necesida4 de aprovechar 
·•. 

nuevos recursos productiv-os en otras regiones del ~~ndo por parte 

de los paises indu'strializados, deteT11lin6 el trasÍado de recursos, 
' . ¡ . 

/ 

tanto financieros como tecnológicos y organizativos, hacia ias 

áreas periféricas originando, en éstas, transformaciones funda~-­

mentales en lo econ6mico, lo político y lo social. 

Posteriormente, en el periodo entre guerras el auge de los 

países desarrollados y la expansi6n progresiva del comercio mun­

dial se ven interrumpidos, provocando la contracción de los sec­

tores exportadores de los paises periféricos. Esta interrupción 

está determinada por fenómenos económicos mucho más complejos, 

asociados al desplazamiento del centro econ6mico mundial de la 

Gran Bretaña hacia los Estados Unidos. El efecto más significa-

- tivo de estos fenómenos sobre la estructura productiva de dichos 

paises fue el surgimiento de un proceso de industrialización re­

lativamente autónomo, como fue el caso de Argentina, Brasil y 

México. 

'}../ ·ne hecho implicó la formación de las características generales que actual­
mente presenta el sistema econ6rníco mund íal. Véase Osvaldo Sunkel, El mar­
E,9. histórico del proce§~~d_'!~ll_!'_r_EJ~...:q.'..!\>..il_f'...l':'..'~.rro.!J-9.• Cuadernos del 
ILl'ES, Serie U No. 1, pag. lJ y irn. 
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Después de la segunda guerra, el sistema econ6mico mundial 

inici6 una nueva fase en su desarrollo, caracterizada por una no­

table expansi6n de la producci6n --en especial la industrial--, 

el com-e
1

rcio y la exportaci6n de capitales ,.1/ 

La expansi6n_econ6mica mundial de las décadas recientes 

tendió a concentrarse.en los países desarrollados, agudizando as1 

la polarizaci6n. de la economía mundial, fenómeno que fue acompa­

ñado por la creciente· internacionalización del capital· y la pro­

ducción, lo que a su vez redefini6 la inserción de lo~ paises pe­

riféricos de mayor des,rrollo relativo al proceso de acumulación 

a escala mundial.i/ (Véase el cuadro 1.) 

En lo que respecta a la estructura mundial de la producci6n 

manufacturera, en las dos últimas décadas no ha variado en forma 

significativa la partlcipaci6n de las economías subdesarrolladas. 

En conjunto estos países aportan entre el 6\ y el 7\ del producto 

manufacturero mundial --las economías capitalistas desarrollad~s 

aportan aproximadamente dos tercios del total--, en donde tan 

solo seis paises contribuyen con el 60\ (India, Brasil, Argenti­

na, México, Indonesia y Chile). América Latina contribuye al 

producto manufacturero mundial con algo m~s del soi del total 

de los países en desarrollo, contribución que, por otra parte, 

se concentra en los de mayor desarrollo relativo de la región: 

Argentina, Brasil y México producen el 70\ de las manufacturas 

de la región.Y 

4TVease Aníbal Pinto, "Principales cambios en el sistema económico mundial", 
- en Inflación: llí\Íces esti:ucturales, Fondo de Cultura Económica, 1973, p. 301. 
!}j Véase C. Gribomont y ll. Riméz, "La política del gobierno de Luis Echeverría, 

(1971-1976)". El Trimestre Económico, No. 17b, pág. 771. 
!!_/ Datos tomados <le Naciones Unidas, Estudio del desarrollo industrial, Tomo V, 

1973, págs. 8 y 9. 



Cuadro 1 
:1 \. j" ~ ... -

ALGUNOS INDICADORES DE LA EXPANSION POLARIZADA DE 1): ECONOMIA MUNDIAL 

Participación en el PIB mundial 
Tasa anual de crecimiento del PIB 
per cápi ta ' 

Participación en las 
exportaciones mundiales 

Porcentaje de las manufacturas 
en las exportaciones de cada área 

Inversión directa de los 
Estados Unidos 

Distribución mundial 

En las actividades manufacture~ 
ras de cada área 

(Porcentajes) 

Período. 

1963 
1960-1969 
1950-1969 

1938 
1960 
1970 

1955 
1969 

1950 
1968 

1950 
1968 

Países 
desarrollados 

61 

3.5 
4.3 

65 
67 
72 

64 
76 

48 
67 

52 
51 

.: ~ ...:· /'- ' 

Países en América 
desarrollo Latina 

12 

2.5 
2.4 

25 
21 
17 

13 
24 

49. 
28 

15 
26 

'4 

2.4 
2. 1 

7 
7 
5 

9 
17. 

38 
16 

_.17 
31 

Mundo!!./ 

100 
3.5 
3.6 

100 
100 
100 

49 
65 

100 
100 

32 
42 

Fuente: Aníbal Pinto, "Principales cambios en el sistema econ6mico mundial", en Inflación, 
Raíces Estructurales, Fondo de Cultura Económica, 1973, Cuadro No. 2, págs. 303 y 304. 

a/ Las participaciones de las áreas no suman 100% por la ausencia de los países socialistas. 



El alto predominio.de la producción manufacturera de los 

:~~;~~'(desarrollados en la producción mundial ejerce influencias 

'd'~~i~~vas sobre la moda_lidad que esta actividad adquiere en los · 
.. /,· .. 

subdesarrollados, no sólo a través de los efectos demostrativos, 

sino además, a través de la ya señalada internacionalización del 

capital y la producción que se traduce en la operación de las 

grandes unidades productivá~ de los países desarrollados-en las 

economías periféricas. 

Este hecho entre .otras circunstancias, ha conducido a la 

emergencia de regularidades estadísticas que caracterizan a la 

evolución de la estructura de la producción mundial. 

Los estudios realizados por Chenery y Taylor nos permi-

ten ilustrar lo dicho anteriormente. Los autores mencionados, 

mediante análisis econométricos transversales y de series ~e 

tiempo para una muestra de 54 países no centralmente planifica­

dos que cubren una amplia gama de niveles de desarrollo, identi­

fican las grandes tendencias que adopta la producción internacio­

nal en relación n la posición estructural que observan los gran­

des sectore.s económicos a diferentes niveles de ingreso)/ 

Los P,aíses agrupados en tres categorías mostraron un patrón 

particular de comportamiento en relación a las participaciones de 

los sectores primarios e industriales en el producto interno bru­

to. El análisis muestra, por ejemplo, que en el grupo de países 

7TVéase H.B. Chenery y L. Taylor, "Development Patterns: Among Countries and 
- Over Time", The review of economice and statistics, Vol. l., No. 4, noviem..: 

bre de 1968. Los 54 países fueron clasificados en tres grupos de acuerdo 
al tamaño de ln población: países grandes con más de 15 millones de habi­
tantes, países pequeños orientados a la industria y países pequeños orien­
tados a las actividades primar ius, ambos con menos de 15 millones de habi­
tantes. 
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mayores .la participaci6n industrial en :el producto total observa 
.•. 

una tendencia creciente h~sta cierto nivel de ingreso a partir 

del cual comienza a disminuir dicha participaci~n. (V6ase el 

gr4fico 1.) Asimismo, el comP.ortamiento que sigue el aporte de 

las actividades primarias al producto es siempre des~endente y 

adquiere caracterlsticas especificas en cada grupo de pa!ses. 

En t6rminos generales, los resultados reflejan la configu­

raci6n que adquiere el sistema productivo mundial, y dentro de 

6ste, la ~osici~n que ocupan las economlas relativamente más · 

atrasadas. 

En forma an4loga al perfil sectorial, la·composici6n inter­

nad~ la producci6n manufacturera, esto es, la importancia de las 

ramas manufactureras y dentro de 6stas, la fabricaci6n de algunos 

bienes espec!ficos, observa un comportamiento.que en grandes 1!­

neas constituye una regularidad en el plano internacional.~/ 

(Véase el gráfico 2.) 

Los pa!ses, de acuerdo a su dimensi6n económica, medida ge­

neralmente por la magnitud del ingreso y la población, observan 

una secuencia regular en la emergencia y la importancia que ad­

quieren ciertas ramas industriales. ~n los pai?es de menor des­

arrollo relativo, debido a una multiplicidad de factores, emergen 

inicialmente ciertos tipos de industrias tales como la producci6n 

de alimentos, de textiles y de productos de cuero. A un nivel de 

ingreso relativamente bajo, estas ramas comienzan a mostrar una 

ST"'1"Devclopment Patterns Among Countries and Over Time'', op. cit., pág. 409, 
- y Naciones Unidas, Estudio del crecimiento industrial, Nueva York, 1963. 
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Gráfico "' '~ . 
~ ,: 

. r :_c.'.•·· 
PATRON DE LOS PAISES GRANDES 

.- a) Sector primario 

• 54 

PIB per 
._...,.50~------1~0~0---------20~0----------5-o~o-------1~00_0 ______ 2_o_o_o ____ cápita 

Participación 
industria 

50 

40 

30 

20 

10 

8 

6 

b) Sector industrial 

• 54 

PIB per 

L.--.L..------.J.--------L..;--------..... 1---------'-------~i....--....__cápi~a 
50 100 200 500 1000 2000 3000 

1 Nigeria; 2 Burma; 3 Pakistán; 5 India; 8 Tailandia; 12 Corea; 15 Brasil; ·20 Turquía 
21 Filipinas: 30 H~xico: 33 Japón; 35 España; 37 Argentina; 38 Italia; 46 Alemania 
49 Francia; 51 Reino Unido; 53 Canadá; 54 Estados Unidos 
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Gráfico 2 

DESCOMPOSICION DE PATRONES 

a) País grande b) País pequeño orientado. a la industria 
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tendencia a estabilizarse o a perder participaci6n en el pr9ducto 

total manufacturero. 

En la medida en que los paises generan mayores· niveles de 

ingresos, la composici6n manufacturera observa una mayor diversi­

ficaci6n al incorporar ramas or~entadas a la fabricaci6n de bie­

nes intermedios tales como productos quimicos ligeros, productos 

de hule, .productos de madera y minerales no metálicos. Estas ra­

mas muestran un·desarrollo rápido en paises hasta con un nivel de 

ingresos intermedios; a partir de este estrato, la participaci6n 

de estas actividades en la generación del Producto Interno Bruto 

y del producto. manufacturero, muestra una desaceleración. 

Finalmente, las ramas orientadas a la producci6n de bienes 

de inversi6n, de consumo durable y algunos bienes no durables 

muestran un comportamiento altamente dinámico y tíenden a adqui­

rir una importancia creciente en el producto manufacturero, asi 1 

como en el producto total. 

Estas últimas ramas, en especial las manufactureras metal­

mecánicas y las quimicas, constituyen las actividades industria­

les más dinámicas tanto en los países altamente desarrollados~/ 
como en algunos de los semiindustrializados de mayor dimensión. 

Para los efectos del presente trabajo, basta consignar la 

presencia de una estructura productiva en el plano internacional 

d J K . 11 1 . . . 1 lO/ 1 y e lo que . · orna1 ama as corrientes pTl,nc1pa es- en a 

~~ase Naciones Unidas, Structure and change in European economy, Nueva 
- York, 1977, pág. 12. 
lQ/ Véase Janos Kornai, Rush versus harmonic growth, North Hollnnd Publishing 

Co., 1972, pág. 15. 
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actividad manufacturera, cuya influencia sobre el perfil que 

tiende a adoptar la producci6~ en los paises subdesarrollados es 

de importancia fundamental. 

En otro plano .de apreciaciones. podria decirse que es a 

trav6,s de la inserci6n_al sistema productivo mundial que los pat­

ses atrasados participan de la dilataci6n que observan las·nece­

sidades·econ6micas y de otro rango, a escala mundial, determina­

das por los logros de la ciencia, la t6cnica y la cultura. Así, 

el pr~ceso de industrializaci6n que adopta un país, podríamos 

considerarlo eri su tendencia de largo plazo como una forma de 

participaci6n de las pautas del progreso tEcnico universa.l, as! 

como su incorporaci6n al procaso mundial de indus~rializaci6n. 

En los dos capítulos siguientes se analizan con mayor de­

talle las.formas e implicaciones de tal inserci6n, considerando 

en primer lugar el caso de los países latinoamericanos en conjun­

to, y posterio~mente las particularidades de la economía mexicana. 
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CAPITULO 11 

EL MARCO GENERAL DE INTERPRETACION: EL PROCESO 
DE INDUSTRIALIZAtION LATINOAMERICANO 

Por la importancia que adquieren las transformaciones de la·eco­

nomla internacional y los efectos derivados sobre los m6dulos de 

desarrollo de las econom!as periféricas, particularmente sobre 

la expansi6n industrial de éstas, enfocaremos este capitulo.al 

examen· de estos fen6menos haciendo especial refe~encia· a la re­

gi6n latinoamericana. 
·r 

Aunque la incorporaci6n de ios distintos paises de la re- -···· 

gi6n al proceso de industrializaci6n ha tenido lugar en épocas 

diferentes y con distinta intensidad, las circunstanc~as ~ue hi-

cieron del desarrollo industrial una exigencia, y los factores 

presentes en tal desarrollo han sido, con mayor o menor acento, 

comunes.l/ Tales consideraciones p~rmiten, a un nivel elevado 

de abstracci6n, intentar una interpretaci6n. general del proceso 

evolutivo, particularmente de los de mayor desarrollo relativo. 

No es pues una presentaci6n exhaustiva de los hechos qu¿ se con­

jugaron para configurar el desarrollo industrial de Am~rica La-

t~na; este breve bosquejo del fenómeno se limita a destacar aque-

llos aspectos relevantes vistos en su perspectiva histórica. Una 

de las caracterrsticas importantes de este fen6meno es el hecho 

de que ~on las profundas transformaciones verificadas en el pre-

sente siglo en la estructura productiva mundial, las que permiten 

a las economías latinoamericanas iniciar el proceso de 

T/Vf!ase ILPES, Consideraciones sobre la estratE!gia de industrializacii5n de 
- América J,atina, 1967, pi'ig. J, 



... 
1 

industrializaci6w. 
! 

Estas condiciones, aunadas a las particulari-

dades propias de las ·formacio.nes sociales latinoamericanas, de-,. 
terminaron la forma especifica que la expansi6n de la producci6n 

industrial adopt6 en nuestros paises.· 

Los diversos estudios sobre el desarrollo latinoamericano 
•/' ' 
r coinciden en señalar al periodo entre las dos guerras mundiales, ,. t.: 

en especial a la gran crisis de los años treinta, como el punto 

de referencia para ubicar hist6ricamente el proceso de industria­

lizaci6n e~ Am~rica Latina, lapso a partir del cual los paises 

representativos de la regi6n inician una transición hacia el 'des­

arrollo propiamente industrial, tras el resquebrajamiento de la 

pauta de desarrollo iniciada a mediados del siglo pasado. Pero 

veamos antes las condiciones preexistentes al pro~eso de indus­

trializaci6n propiamente dicho. 

1. Antecedentes de la producción manufacturera 

Hasta la tercera década del presente siglo, las economías latino­

americanas estaban inscritas en el sistema capitalista mundial, 

dentro de una división internacional del trabajo en la que opera­

ban básicamente como productoras de materias primas y bienes de 

consumo de origen agropecuario, destinados a satisfacer la cre­

ciente demanda de 1as economlas más avanzadas del sistema deri-

vado de su amplio desarrollo industrial. En efecto, el marcado 

dcsarroJlo que observaron las economías hoy industrializadas a 

partir <le mediados del siglo.pasado, incorporó a los países lati-

noamericanos en una cstr4ctura productiva internacional a la cual 
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contribuian con productos.alimenticios y ma~erias primas básicas. 

Asi, nuestros paises tenían como motor de su crecimiento a· los 

sectores.productores para la exportación, cuyo dinamismo estaba 

condicionado a la mayor o menor demanda de productos primários 

de los grandes centros industriales. La expansión del sector ex.­

portador --que engloba la producción para la exportaci6n, el co­

mercio y los servicios-- tuvo efectos importantes en la configu­

ración estructural de la economia. En efecto, la mayor producti­

vida4 del sector, en relación al resto de actividades, permitió 

elevar la productividad media de la economta, al tiempo que esti­

muló la difusión del trabajo asalariado.~/ La absorción de em­

pleo en este sector promovió la monetización y el comercio de la 

economía a tra.vés de un importan te efecto propagador e.uro impacto 

fue función de la masa de asalariados empleada. Este.fenómeno se 

dio en forma más intensa en los países con un comercio exterior 

sustentado en plantaciones agrícolas, dadas las mayores exigen­

cias de mano de obra, y/o en casos de pr9piedad nacional del sec­

tor exportador, donde existía una dependencia del sector exporta­

dor de insumos internos o donde el Estado tenía una participación 
. 3/ 

importante en las rentas.-:, 

'f:../ Aunque generalmente, la mayor productividad fue consecuencia de.una explo­
tación más intensa de los recursos naturales y de la fuerza de trabajo, mis 
que de la absorción de progreso t~cnico, entendido éste como la asimilación 
de instrumentos y procesos más eficaces. Véase Aníbal Pinto, "Concentra­
ción del progreso técnico y de sus frutos en el desarrollo latinoamericano", 
en Inflación: Raíces estructurales, Fondo de Cultura Económica, 1973, p. 39, 

]../ Por ejemplo, en Centroamérica predominaron los enclaves de propiedad extran­
jera; en Argentina y el Uruguay la propiedad interna de los gene~osos recur­
sos; en Chile inicialmente la propiedad nacional, después la propiedad ex­
tranjera --el caso del nitrato-- pero con fuerte participación del Estado 
en el ingreso; en el BraRil, en las plantaciones de café se pagaron altas 
remuneraciones al trabajo asalariado. , _Ibid. , piíg. 110, 
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As!, las circunstancias arriba sefialadas determinaron-que 

el proceso de acumulación de capital en las econom!as latinoame­

ricanas se diera básicamente en función de la expansión del sec­

·tor e'xportador, ante la evoluci6n favorable del mercado 

internacional. 

Por otra parte, el auge del sector exportador permiti6 dis­

poner de una alta cap~cidad de importación que en algunos casos 

cubría categorías completas de bienes terminados, de consumo bá­

sicamente, y la casi totalidad de los bienes de capital necesa­

rios para la expansi6n del sistema •. 

No obstante, la expansión del sector exportador tuvo efec­

tos indirectQs sobre la producción industrial interna. En algu-. •· 

nos casos se requiri6 cietto grado de transformación d~ los pro­

ductos primarios, para lo cual fue necesaria la instalación de 

industrias de relativa importancia, tales como frigoríficos, cen-

trales azucareras, concentradoras de minerales, etc. La masa 

creciente de asalariados tuvo así una influencia importante en 

la expansi6n del mercado interno, estimulando las actividades ma­

nufactureras orientadas a la producción de bienes de consumo, la 

que no obstante fue li~itada por la ventajosa competencia de ma-
. . 4/ 

nufacturas provenientes del exterior.~ Estas actividades, auna-

das a los servicios complementarios de las actividades exportado­

ras (servicios financieros, de transporte y reparación y 

!!._/ En la Argentina, a principios de f!iglo, ya el sector manufacturero ocupaba 
a 150 000 personas; el Brasil en 1920 ocupaba a más de 310 000. En México, 
a principios de siglo, sólo la industria textil ocupaba a mis de 30 000 
personas, contando con los equipos m."is avanzados. Véase CEPA!,, "Principa­
les caracter.'isticns de la evolución histórica de la industria latinoameri­
cana", en Desarrollo industrLll latinoamericano, Fondo de Cultura Económica, 
1974, plg. 44 y ss. 

\. 
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1 , -
mantenimiento) a:·romovieron.:un importante proceso de urbanizaci6n. 

,,r 

Hacia 1914 Buenos Aires contaba ya con un mill6n y medio de habi-

tantes, el Di~trito Feder~i en México tenla m4s de medio mill6n y 
" La Habana sobrepasaba los ·~o·o 000 habitantes en 1930 • 

• ,, ,I· 

De esta forma, se establecieron las primeras acti~idades 

industriales, en las que predominaron los bienes de consumo tra-
/ 

diciona~es -·-tales.como las industrias alimenticias, textileras, 

de vestuario, calzado, etc.-- en forma inicialmente artesanal con 

t6cnicas de producci6n relativamente simples. As! pues, la for­

maci6n del s~ctor manu~acture~o en los paises de la regi6n gene­

ralmente fue uñ efecto indirecto de la expansi6n del sector ex­

portador, tuvo una partici~~ci6n relativamente.escasa ~n el con­

junto de actividades econ6micas, y en su composici6n interná 

predominaron las manufacturas tradicionales, destinadas al con­

~umo interno)/ 

Aunque en varios países los primeros industriales fueron 

generalmente productore~ agrícplas ~ue desviaban ~arte de sus ga­

nancias hacia las actividades manufactureras, también fueron los 

comerciantes --generalmente inmigrados-- con grandes capitales 

derivados del comercio exterior, los •que iniciaron las activida­

des industrial~s para el mercado interno. 

'¿_/ El desarrollo del sector indn:;trial se inició «r. 10:; diversos países en 
diotintas ~pocas. Así, ·1a Argentina en 1910 ya ~roduc!a un tercio de 
las necesidades «le implementan agrícolas; en Mf.xi r-o la producci6n side­
rúrgica se inició en 1903. En cambio, lo!l pníi;ei; <~e11troamericanos, Co­
lombia y Perú tuvieron un desarrollo industrial --propiamente dicho-­
sólo hasta después de la crisis. Vc¡rne "l'r inc ipnlcs carne teríaticna de 
la evoluciún hir>tórica de ln indutitriu latiuoarnt:r.í.cna1a", ~...:__..E_!_!. .• , pí.Íg. 
44. 
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2. El proceso de industriaÜzaci6n 

Como se sefial6 anteriormente, el proceso de industrializaci6n 
'' 

propiamente tal, cobr6 importancia como una respuesta a las nue­

vas condiciones impuestas por las transformaciones del sistema · 

capitalista mundial, maTcadas princi'palmente por los tres grandes 

acontecimientos·internacionales del último medio si'glo: las dos 

gTandes guerras y la crisis de los años treinta. 

Entre 191.4 y 1945 las economías latin.oamericanas atravesa-

ron por intensas crisis en sus relaciones econ6micas externas, en 

tal medida que .el e.squema tradicional, de funcionamiento basado en 

la producci6n y reproducci6n dP.l complejo exportador, ·sufrió un 

colapso. 

Los cambios operados en todo el sistema capitalista a par­

tir de la primera guerra mundial, que se concretan.con el despla­

zamiento del centro hegemónico mundial de la Gran Bretaña hacia 

los Estados Unidos, introdujeron profundas mutaciones en las re­

laciones de este pais con las economias latinoamericanas. Esta 

reestructuración tuvo efectos importantes sobre las economfas 

latinoamericanas.~/ 

Durante la primera guerra mundial disminuyeron los niveles 

de comercio exterior, asi como los flujos de capitales hacia las 

~El desplazamiento progresivo del centro del comercio internacional desde 
- el Reino Unido a los Estados Unidos y los acontecimientos ocurridos duran­

te la crisis misma --entre ellos el establecimiento del arancel restricti­
vo Smooth-Hawley en los Estados Unidos en 1930 y el establecimiento del 
sistema de preferencias imperial hrit&nico, el abandono del patr6n oro y 
el replanteamiento de las políticas monetarias-- significaron la ruptura 
del molde clásico del comercio mundial, con graveH consecuencias para mu:­
chos países latinoamericanos". Véase "Principalea caractcr.ístic111> de 111 
evoluci5n hist5rica de la industria latinoamericana'', op. cit., p5g. 63. 
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economlas dependientes latinoamericanas, iniciándose as! un mani­

fiesto debilitamiento de la pauta de desarrollo basada en el di­

namismo del sector exportador. La inestabilidad del.mercado de 

productos primarios, el deterioro de los t6rm~nos del intercambio 

y la suspensi6n de los flujos de capital hacia.Am6rica Latina se 

sumaron para gestar una crisis en la modalidad del crecimiento 

. de las ecoriomías latinoamericanas.L/ 

De esta manera, al extraordinario dinamismo que caracterizó 

al comercio de los productos básicos desde mediados del ~iglo pa­

sado, sigui6 un periodo, comprendido entre las dos guerras, de 

relativamente lento crecimiento,y grandes fluctuaciones. Esto, 

aunado a la contracción de los flujos financieros provenientes 

del exterior impuso limitaciones a la capacidad para importar y 

la necesidad de establecer medidas restrictivas a las importacio­

nes. Asi, se rompi6 el equilibrio preexistente, posibilitando 

la producci6n interna de manufacturas. Posteriormente, el des­

arrollo ,de la industria nacional pasaría a ser un objetivo prio~ 

ritario. La redefinici6n de la modalidad de crecimiento de los 

países latinoamericanos modific6 las ponderaciones de la demanda 

externa y la interna como ejes dinámicos de la economía, en favor 

de esta última. La sustituci6n del complejo exportador por el 

industrial como impulsor del crecimiento, trajo' consigo en el 

ll Durante la crisis el valor de las exportaciones se contrajo bruscamente: 
de 2 782.9 millones de dólares en promedio .durante 1925-1929 a l 444.9 mi­
llones de dolares durante 1930-1934, esto es, 48:1%, no tanto por descen­
sos en las cantidades exportndas como por la caída de los precios, Además, 
cabe señalar que el comercio exterior de /lmcrica Latina en el total de ex­
portaciones mundiales desciende del 9.1% en 1928 al 7.9% en 1938 y al 6.8% 
e.n 1960. Véase Naciones Unidas, El financiamiento externo de América Latí-
~· 1964, págs. 23 y 39. · 
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largo plazo una rcasignación de recursos tanto humanos como mate­

riales que se tradujo en una transfiguraci6n de.la estructura 

productiva, con una dive1·sidad de acentos de acuerdo !.\ las con­

diciones prevalecientes en cada pais. 

a) Las transformaciones estructurales 

El mayor dinamismo, en el largo plazo, de la producci'ón in 

' dustrial.Y los servicios básicos, s~ refleja en la continua muta-

ci6.n de la estructura productiva latinoamericana. Att:náltm<lo es·· 

tos cambios estructurales a través de la participación tle los Ji­

versos sectores en la generación 'del Producto Interno Brut·'.l, prn:·;i 

el c~njunto latinoamericano, asi como para cad~ pais, se observa 

una tendencia creciente de los sectores manufactureros, ue l· 

construcción y de 'los ser~icios básico~ --transporte, comunica-

ción, electricidad, gas y agua-- a adquirir mayor peso en el to­

tal, dándose una nueva fisonomía· al aparato productivo 

latinoamericano. 

En general, las actividades ~anufactureras, nervio vital 

de la nueva modalidad del crecimiento, y "del proceso de acumula-

ci6n de capital, se incrementaron a tasas superiores al promedio 

de la economía aumentando paulatinamente el grado .de industr.ial i 

zaci6n de los países de la rcgi6n. 

, Argentina, por ejemplo, pais con un proceso de industriali­

zación entre los más antiguos de Am~ricn Latina, entre· 1915 y 

1963 clcv6 la ponderación del sector manufacturero en el producto 

total del 18% al 32\. En el mismo pcr.íodo, Brasil, que tuvo un 
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desarrollo industr,ial más;;reciente, pero relativamente acelerado, 

sobre todo a partir de 1930, elev6 su coeficiente de indu'striali-
·" ...,,_,, 

zaci6n del 16\ al 27\ en 1963. (Véase el gráfico 3.) 
1 

M6xico, por su parte; registró un proceso acelerado de' cre­

cimiento, en donde el producto m~nufacturero adquiri6 crec~e~te 

importancia en el total, pasando del 13\ al 23\, de 1910,a, 1963·. 

(V6ase de nuevo el gráf.ico 3.) Por otro lado, en los países más 

atrasados del área --los centroamericanos, por ejemplo-- el sec­

tor manufacturero ha tenido una baja ponderaci6n, no óbstante que 

han observado al tas tasas de crecimiento en años recientes·, por 

los relativamente bajos niveles de que ha partido la producci6n 

industrial y la gran importancia que mantienen los" sectores ag~o­

pecuarios, principalmente los orientados a la exportaci6n. 

Si bien el coeficiente de industrializaci6n es un indicador 

aproximado de la mayor importancia que ha venido adquiriendo el 

se~tor manufacturero en la actividad econ6mica, ya 4ue puede ele­

varse debido a la contracci6n persistente de otros sectores, con 

todo, es ilustrativo de la expansión de la industria de nuestros 

países. Por otro lado, la importancia del sector manufacturero 

se ha extendido más allá de su peso en el Producto Interno Bruto. 

La refuncionalización y expan'sión de los mecanismos financie.ros y 

comerciales de las actividades primarias, de los servicios bási-

cos y de la inversión y servicios públicos, obedecen en gran par­

te al dinamismo de aquel sector .. 

Por su parte, el sector agricola --en concordancia con las 

tendencias estructurales <lcl crecimiento económico que scfialan 
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los patrones interna~ionales-- muestra una tendencia.hacia la 

pérdida de parti~ipación en el Producto Interno Bruto global, 

tanto a nivel de país, como para el conjunto latinoamericano. 

Son variados los factores que contri~uyeron a la delineación de 

esta tendencia, pero uno de los m4s relevantes fue la reorienta­

ci6n del proceso de acumulaci6n de capital básicamente hacia el 

complejo industrial. Así, el sector agrícola, principalmente el 

subsector dirigido hacia la producción para el consumo interno~ 

difirió su crecimiento respecto al conjunto de actividades econó­

micas. Su escasa o casi nula formación de capital determin6 la · 

persistencia y agudizaci6n de los bajos niveles de productividad.-ª/ 

Hacia 1969, para el conjunto latinoamericano, en promedio 

·la produ~tividad del sectpr agrícoia era 60\ inferior al promedio 

de la economía. (Véase el cuadro 2.) Este hecho adquiere.una 

gran relevancia dentro del nuevo desarrollo, ya que --aproximada­

mente-- el sector primario aloja a la mitad de la población eco­

nómicamente activa de la región. 

Veamos ahora las transformaciones ocurridas al interior del 

sector manufacturero, esto es, los carabios estructurales que tra-

jo consigo el proceso ~e industrialización desde su inicio. 

La comparaci6n relativa de la estructura manufacturera de 

tres países latinoamericanos con diverso grado de desarrollo in-

dustrial nos ilustrará al respecto. (Véase el gráfico 4.) 

p;¡--¡. esto cabría añadir que "Cuanto más atrasado fuese el país, menor proba­
- bilidad había de que su agricultura desempeñara un papel activo, ofrecien­

do a las industrias nacientes las ventajas de un mercado industrial en ex­
pansión, basado, a su vez, en el aumento de la productividad agrícola", 
citado por A.O. Hirschman en "La economía polÍticn de la industrialización 
a través de la sustitución de importaciones en América Latina", Desarrollo 
y America_l.atin~, Fondo de Cultura Económica, 1973, pág. 96. 



Gráfico 3 

AMERICA LATINA: PARTICIPACION DEL SECTOR MANUFACTURERO EN EL PRODUCTO TOTAL, 1899-1963 

(Porcentajes) 
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Cuadro 2 

AMERICA LATINA: PRODUCTIVIDADES SECTORIALES, 1950, 1960 y 1969 

/ (Promedio de la econom!a • 100) 

1950 1960 1969 
¡!!i n'E.l InE..7 ¡!.1 n!!.l ruE..I ¡!!1 n'!!..1 

Argentina 78 112 103 91 122 84 97 139 

Brasil 45 127 268 42 147 177 43 156 

Colombia 67 124 179. 71 132 123 72 148 

Chile 45 140 104 45 163 

~:deo 31 174 282 31 152 210 27 155 

Perú 43 122 :26q 46 143 176 39 151 

Venezuela 20 217 189 21 199 108 29 170 

América Latina 42 150 174 ; 41 160 

Fuente: Naciones Unidas, Estudio Económico Anual de América Latina, 1969. 
-a¡ Agricultura. 

nrE-1 

71 

146 

102 

84 

173 

153 

99 

157 

~j Industria (minería, manufacturas y construcción) y serv1c1os básicos 
(electricidad, gas, agua, serivicios sanitarios, transportes y 
comunicaciones) 

s_I Servicios. 
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Gráfico 4 

BRASIL, COLOMBIA Y EL SALVADOR: ESTRUC'l1JRA DEL SECTOR 
. MANUFACTURERO, 1960-1961 

(Porcentajes ~el valor agregado en las ramas industriales 
que se indican respecto al total) 
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~: CEPAL, "Principales caracted'.sticas de la evolución histórica de la indus­
tria latinoamericana", Desarrollo industrial latinoamericano, Fondo de Cultura 
Econ6mica, 1974, pgg, 55, 
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En efecto, hacia principios de la d6cada pasada, en El Sal­

vador; país con un relati~o menor desarrollo en general, las ra­

mas industriales llamadas tradicionales --alimentos, bebi~as y 

tabaco, textil, vestuario y calzado-~ generaban aproximadamente 

el 82\ del valor agregado en el total manufacturero. Las ramas 

químicas, del caucho, petróleo, metalúrgicas y ~etalmecánicas y 

otras, en conjunto, contribuían con el 18\ restante. 

En Colompia, país situado en una posici6n intermedia de .des­

arrollo, el valor agregado de las ramas tradicionales alcanzaba 

el 56\, y las del segundo grupo mencionado el 44\ restante. En 

cambio, en Brasil, país entre los más desarrollados del área, el 

aporte de las ramas tradicionales y~ había descendido al 37\, en 

tanto las ramas químicas contribuían con el 15\, con el 27\ las. 

ramas metalúrgicas y metalmecánicas'y 21\ las restantes. 

Estas tres estructuras manufactureras indican, por una par­

te, la diversidad de situaciones que existen en los países latino­

americanos y, por la otra,·son representativas --a grandes rasgos-­

de los cambios estructurales en la pro<lucci6n manufacturera que se 

han observado en el proceso de industrialización de la regi6n en 

el largo plazo. 

Como ya se mencion6 anteriormente, son varios los factores 

que han contribuido a caracterizar la dinámica que ha adoptado la 

expansi6n industrial en la regi6n. Un factor decisivo ha sido la 

influencia de las'políticas económicas y ~ociales instrumentadas. 

En este contexto es altamente relevante el mecanismo de crricimien­

to denominado proceso sustitutivo de importaciones. Atendiendo a 
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este proceso, es posible identificar etapas diferenciadas ·en la 

expansi6n industrial. del área. 

En la primera fase del proceso de industrializaci6n, que 
I 

varía de país a país de acuerdo con la base industrial creada 

hasta la crisis del modelo primario exportador, pero que tenta­

tivamente podría ubicarse entre 1930 y 1950, la expansi6n manu­

facturera se localiz6 básicamente en el crecimiento de las ramas 

.de bienes de consumo de tipo tradicional. Esto es, en la produc­

ci6n de alimentos, textiles, vestuario, calzado, muebles, arte­

factos caseros simples, etc. No obstante, algunas r~mas produc­

toras de equipos y bienes intermedios iniciaron su d.esarrollo, o 

consolidaron su expansión. Entre ellas se encuentran las indus-
1 

trias de los materiales de construcción, prepa~acion~s químicas 

simples, envase de productos farmacéuticos, etc.~_! 

Si bien los grupos de medianos y altos ingresos absorbieron 

una alta proporci6n de estos bienes, su precio no fue exagerado 

en relación al ingreso medio de la economía, por lo que la expan­

sión de la producci6n ampli6 a la vez la dimensión del mercado a 

través de la absorción de la fuerza de trabajo. 

Esta fue una fase típicamente sustitutiva de importaciones. 

El avance de este mecanismo, sustentado básicamente en las ramas 

orientadas al consumo, proporcionó un importante impulso a la 

producción industrial, y se reflejó. en la co~posici6n de las im­

portaciones. En efecto, las importaciones de bienes de consumo, 

~éase Naciones Unidas, El proceso de industrialización en América Latina, 
- 1965, pág. 27. 
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cuya importancia hab!a sido mayo!itaria, descendieron hasta alcan­

zar niveles relativa~ente_bajos, para el conjunto latinoamericano. 

Cabe señalar que la dinámica proporcionada por este patrón 

de crecimiento tendió a agotarse. En efecto, una vez saturado el 

estrecho mercado de los productos manufacturados, el crecimiento 

industrial se vio obstaculizado por la lenta expansi6n de la de­

manda de los productos de tipo tradiciona~. Por otro lado~ la 

presión que ejerci6 este tipo de expansi6n ante la lenta· evolu­

ción de los sectores exportadores sobre la capacidad para impor-

tar, condujo al proceso sustitutiyo a desplazarse hacia los bie­

nes de consumo duradero, intermedio, y en menor medida hacia los 
I 

de capital. 

De esta forma, emergió una nueva fase del desarrollo indus­

trial latinoamericano --válido al menos para los países de mayor 

dimensión, como Argentina, Brasil y México-- en la que la expan­

si6n industrial como impulso motriz de la eco~omía se sustentó 

en la producción de bienes intermedios, algunos de capital y de 

consumo duradero. La fabricación de productos químicos, de meta-

les básicos, de automóviles, refrigeradores, televisores,, etc., 

se expandió a ritmos más acelerados que la producción de bienes 

de tipo tradicional. 

El mayor dinamismo de este tipo de bienes y los amplios 

nexos interindustriales que los caracterizan produjo un efecto 

de arrastre sobre lo~ demás sectores productivos, estimulando de 

esta forma la expansión del complejo industrial. 

• X 

/ 
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" . 

La estructura productiva manufacturera, principalmente la 

de aquellos países con mayor tamaño de mercado como Argentina, 

Brasil y México experimentaron notables avances con el mayor es­

labonamiento interin'dustrial producto de la creciente participa­

ción de las industrias de bien.es de producción y de consumo dura­

dero. Sin embargo, en esta segunda fase surgieron eleruentos que 

la diferencian notablemente de la anterior. 

La producción de bienes intermedios pesados y de bienes de 

consumo duradero se caracteriza en gene~al por la indivisibilidad 

de las escalas de producción y por lo tanto, del proceso de in­

versión. La alta densidad de capital en estas inversiones intro-

duce elementos explicativos en la expansión de la industria y la 

modalidad del crecimiento en general. 

Los factores señalados, por un lado produjE:·ron una tenden­

cia a la concentración, determinada por la instalación de unida­

des productivas relativamente grandes en relación a la mínima 

dimensi6n de los mercados iniciales. Por el otro, ligado a la 

ausencia de escalas óptimas de producci6n, los precios de los 

nuevos bienes fueron relativamente elevados, por lo que su pro­

ducción se orientó al consumo de los estratos de ingresos medios 

y altos. (Véase el cuadro 3.) La tendencia a la concentración 

del ingreso s~ planteó como alternativa de solución ante la satu-

ración del mercado y la consiguiente declinación de la demanda 

de estos bicnc~. 

Dd esta forma se perfiló una estructura productiva oligop6~ 

lica marcadamente asim6trica en lo que se rcfier~ a la acumulación 
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Cuadro 3 

COMPARACION DE PRECIOS UNITARIOS DE ÁLGUNAS MANUFACTURAS ENTRE 
LOS ESTADOS UNIDOS Y ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS, 1962 ._,;, 

Estados Argentina Brasil México Colombia Unidos·, 

Bienes de con~umo durader~/ 
Autom6viles 2 200 9 500 10 000 5 100 r 9 000 

Refrigeradores 200 700 700 1 000 750 

Máquinas de coser 100 . 200 200 275 250 

Televisores 200 600 800 250 9,00 

Materiales de construcci6n 
;• 

Estructuras metálica a!?./ .20 .40 .30 .38 .25 

·eement~/ .03 .06 .05 .04 .03 

Vidrio plan~/ 11 8 17 14 15 

Bienes de ca2ital 

Tractores.!!./ 16 42 40 33 30 

Camiones.!!./ 2.5 10 8 6.5 7.5 

Bombas centrífugas!./ 160 330 480 250 310 

Taladro~/ 75 ' 120 130 175 130 

Torno~/ 2 2.6 8.2 4.5 4.8 

Fuente: Naciones Unidas, El proceso de industrialización en América Latina, 
--1-965, Cuadro XI. 
a/ Dólares por unidad. 
b/ Dólares por kilogramo. 
e/ Dólares por metro cuadrado. 
~/ Miles de d6lares por unidad. 
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de .. capital 1 la incorporación del progreso tEcnico y la· distribu-

ci6ri del ingreso)J!/ ·' 

En base a la estructura del valor bruto de la producci6n y 

clasificando a los paises latinoamericanos en tres grandes grupos 

de acuerdo con su~rado relativo de desarrollo, podríamos sefialar 

las siguientes características que presenta la iriaustrializaci6n 

en la regi6n en 1970. 

Para ~l conjunto latinoamericano es relativamente alta la 

proporción que tiene~ las industrias tradicional~s, en su mayor 

parte, las ramas alimenticias y del vestuario. Sin embargo, es­

tas proporciones tienden a ser menores en la medida en que los 
/ .·. 

países observan un mayor grad? de industrialización. Las indus-

trias intermedias·han mostrado una rápida evolución en. las déca­

das recientes, y son de mayor significaci6n en los países más 

industrializados. Dentro de estas industrias son importantes 

las ramas químícas y las de derivados del petróleo. 

Finalmente, las industrias metalm~tánicas son las del cre­

cimiento más rápido, y han alcanzado una.importan~ia similar a la 

de las intermedias. Ha contribuido fuertemente en este notable 

crecimiento la· expansión de las· ramas de eqt,iipo de transporte, 

principalmente la fabricación y ensamble de equipo automotriz. 

b) Estructura productiva y empleo 

Las transformaciones ocurridas en la estructura productiva 

tuvieron asimismo su contrapartida necesaria en la evolución de 

la ocupación de la población económicamente activa. 

"W-véase M. Concepción Tavares, Acumulación" de capital e industrialización 
- ~-Brasil_, teflis de doctorncló-,-1974, piÍg. 67. 
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En efecto, la orientaci6n de la acumulaci6n de capital fun­

damentalmente hacia las manufacturas y los sectores productores 

de servicios básicos se tradujo en una creciente participaci6n 

~de las actividades no agrícolas en la absorción de la población 

"econ6micamente activa. Entre ·1936 y 1960 para. el conjunto lati­

noamericano la ocupación no agrícola aumentó del 40\ al 53\~ a 

la vez que el sector agrícola vio disminuir su participación. 

(Véase el cuadro 4.) 'sin embargo, es'te·desplazamiento hacia las 

actividades no agrícolas no se tradujo en un incremento ~ignifi­

cativo de la ocupación en los sectores de bienes y servicios bá­

sicos, cuyo peso relativo sólo se incrementó del 22\ al 24.8\ en 

el período señalado. La industria manufacturera tan solo absor­

bi6 algo más del 14\ de la población act~va total, con una leve 

d . 1 d. . .. ó 11 / ten enc1a a a 1sm1nuc1 n.-.. , 

Son varias las causas que determinaron el papel marginal 

que desempeñó el sector manufacturero corno absorbedor de mano de 

obra; entre éstas se ·conjuga el alto crecimiento dcwográficJ, la 

relativamente pequeña dimensión de la planta industrial y en el 

ámbito de esta Gltima están los efectos de la modalidad que ad­

quirió el proceso de acumulación <le capital. Esto es, el cambio 

de la base técnica de la producción en el sector inc!ustrLü se ;.1 

llevado a cabo mediante la incorporación de maquinaria.y equipo . . 
con alta densidad de capital, ahorrador de mano de obra, propio 

li"/Comparando estos niveles con los logrados a principios de siglo por lns 
- países desarrollados, se constata la moderada significución de la imlus­

tria en la creación de empleos. En el Reino Unido, el empleo industrial 
representaba caAi el 52% del empleo no agrícola, en Italia este coeficien­
te fue del orden del 60%; 46% en Australia; 51% en Suecia y Francia y 45% 
en los Estndns Unidos. Véase ILPES, Consideraciones sobre ocupación in­
dustrial, l'J69, pág. 15. 
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Cuadro 4 

AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
POR SECTORES DE ACTIVIDAD, 1950, 1960, 1965 Y 1969 

~ricultura 

~o agrícola 

Bienes y servicios básicos 

, Manufacturas 

Fabril 

Artesanal 

Construcción 

Servicios básicos 

Minerú 

Servicios 

Comercio y finanzas 

Otros servicios 

Actividades no especificadas 

(Porcentajes) 

1950 

100.0 

53.4 

23.5 

14.4 

6.9 

7.5 

3.8 

4.2 

1.1 

23 .1 

7.8 

13.0 

2.3 

l·' 

1960 

100.0 

47.2 

24.6 

14.4 

7.6 

6.8 

4.1 

5.1 

1.0 

28:2 

9.0 

15.6 

3.6 

1965 

.!Q!h.Q. 

44.5 

24.2 

14.0 

7.6 

6.4 

3.9 

5.3 

1.0 

- :· 31.3 

9.5 

16.6 

5.2 

~uente: Naciones Unidas, Estudio Económico de América Latina, 1968. 
!1 Estimaciones. 

' 

'24.8 

13.8 

7.7 

6.1 

4.5 

5.5 

1.0 

33.0 

10.1 

17.3 

5.6 
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de páises avanzaqos con otras características económicas. Habría 
¡' 

que añadir a este fenómeno el hecho 'de que la ampliación de los 

empleos en los estratos.fabriles se realizara a través de mano 

de obra del est~ato artesanal, más que del propio excedente de 
12/ población activa o del expulsado por otros sectortis.-

En términos generales, podría decirse que la contrapartida 

' del decremento del empleo en la agricultura y de las altas tasas 
\ . . 13/ 

de crecimiento de la población activa- ha propendido a asimi-

larse, más que en las manufacturas, en los sectores orientados a 

los servicios, y dentro de ésto• a los caracterizados por las 

productividades más bajas. 

c) El papel del Estado y la inversión extranjera 

Difícilmente podría desligarse la interpretación del proce-

so de industrialización latinoamericano de la consideración de 

dos factores que han sido de fundamental importancia para este 

proceso: la participación de 1a empresa ~xtranjera y' del Estado. 

Por lo que respecta a la inversión extranjera, se puede de­

cir que la expansión de las economías latinoamericanas desde me­

diados del siglo pasado se ha producido en estrecha artic~laci6n 

con el capital extranjero. En efecto, la necesidad de los paises 

centrales del sistema de asegurarse suministros de alimentos y 

materias primas, así como las altas tasas de lucro obtenidas en 

el sector exportador latinoamericano, contribuyeron a establecer 

~Véase CEPAL, El proceso de industrialización en América Latina en los pri-
~ meros años del segundo decenio para el desarrollo, pág. 25. · 
lJ/ En las dos últimas décadas, el crecimiento de la fuerza de trabajo superó 
~ al de la población total. Véase CEPAL, El proceso de industrialización de 

América Latina en los primeros años de los setentas. 
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una corriente de capitales extranjeros --tanto públicos como prr­

vados-- hacia la región, que se localizó básicamente en los ferro­

carr.iles y las empresas' de servicios públicos. Hacia principios 

de la primera guerra mundial el acreedor más importante era el 

Reino Unido con el 68% de la deuda pública de la región y el 48\ 

de la inversi6n privada. Por el .lado de los deudores, Argentina 

y Brasil en conjunto se adjudicaban el 80% del primer concepto y 

el 58% del segundo,lY 

Estos capitales se orientaron fundamentalmente a utilizar 

el pot~ncial productivo latinoamericano en mayor medida, constru­

yéndose de esta forma importantes obºras de infraestructura diri­

gidas básicamente a modernizar las actividades del sector expor­

tador, entre ellas ferrocarriles, puertos, etc., dando lugar ade­

más a ampliaciones del mercado interno y expansiones de la indus-

tria local. 

Posteriormente, en el periodo entre guerras, la inversi6n. 

extranjera se retrae para observar una rápida expansión después 

de la segunda guerra mundial, principalmente de capital norteame-

ricano. En efecto, en este periodo, en el contexto de una extra­

ordinaria exp~nsi6n mundial de la producción industrial, el co- · 

mercio y las exportaciones de capitales, las inversiones directas 

norteamericanas en el exterior crecieron aceleradamente, orien-

tándose primordialmente hacia los paises europeos y hacia las ma­

'nufacturas en términos sectoriales. Para los paf.ses de la regi6n 

esta afluencia se tradujo en una reestructuración del destino de 

14/ El financiamiento externo de Am~rica Latina, op. cit., págs. 15-17. 
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la inversi6n extranjera, de los sectores primarios hacia los in­

dustriales, adquiriendo en estos 6ltimos una importancia decisiva 
. '-

en lo concerniente a la orientaci6n del proceso de i.ndustrializa-

ci6n. 

La menci6n de algunos indicadores de la importancia de la 

inversi6n estadounidense para países seleccionados del área ilus­

tra lo anted.icho. 
. \ Hacia 1968.en Chile, por eJemplo, cerca del 17\ del capital 

pagado de las sociedades an6riimas en las manufacturas era extran-. 

jero. Esta cifra a~canz6 el 22\ en Venezu~la, sin considerar el 

petr6leo; incluyendo 6ste el porcentaje se eleva al 57.3. En 

Brasil esta proporci6n era del 37.4\ para las 500 ~ayores socie­

dades an6nimas con más del 25\ de capital extranjero.li/ 

Por otra parte, Brasil y Chile muestran la importancia de 

estas empresas por ramas industriales: en el sector textil, de 

l~s 10 mayores empresas 6 eran transnacionales, en la farmacéuti-
-, 
ca las 10 mayores empresas pertenecían a esta categoría, 7 en la 

rama mecánica y de equipos, 6 en productos electrónicos. Incluso 

en las ramas tradicionales se observa su presencia: 6 en la ali­

menticia y 4 de las nueve mayores en la de bebidas y tabaco • .!§./ 

Por otro lado se comprueba que las empresas extranjeras 

muestran las mayores tasas de crecimiento en la rama en que ope-

ran~ y su dinámica es superior al crecimiento promedio de la in­

dustria total. Estas tienen las ventajas que les otorgan la 

~Véase F. Fajnzylber, "La empresa internacional en la industrialización de 
~ América Latina", en Desarrollo Latinoamericano, Fondo de Cultura Econ5mi-

ca, 1974, pág. 129. · 
Y!_/ Ibid. 
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propiedad de marcas, de patentes, y de la tecnolog!a, lo que.les 

permite diferenciar su estructura de producci6n.y costos y, de 
''· 

esta forma, dominar rápidamente el mercad~. La i~corporaci6~ del 

progreso t6cnico que realiza~ a través de la aceler~da acumula~ 

ci6n que han ef~ctuado en las últimas décad·as,. les permite obte-

" ner mayores márgenes de lucro respecto al promedio de la indus~ 

tria. La introducci6n de nuevos productos y su alto grado de · 

diferenciación es parte de la 16gica de su dinámica de acumula­

ci6n. De aqu! se derivan elementos que modifi~an la estructura 

productiva y afectan en forma definitiva el perfil de la demanda. 

Estas empresas fincan la e~trategia de su dinámica y form~ 

de operaci6n en base a la información que les proporciona el pa!s 

en que operan; esto es, en has~ a la estructura de la acumulaci6n, 

a los sistemas proteccionistas, y en general a la pol!tica econ6~ 

mica y social prevalecientes, a las cuales se adaptan eficazmente.!l/ 

As!, es innegable la decisiva importancia que adquiere la 

presencia de las empresas internacionales en el proceso de indus­

trialización latinoamericano. La dinámica de este proceso, y la 

conformación del perfil que adopta la estructura productiva manu~ 

facturera ha estado altamente condicionado por la activid~d de 

estas empresas. 

En efecto, el liderazgo que ejercen en las ramas manufactu­

reras más dinámicas de los paises con mayor grado de industriali~ 

·zaci6n --derivado de su mayor capacidad econ6mica y del control 

que ejercen sobre la tecnologfa de punta-- les atribuye una 

17/ Acumulación de capital e industrialización en Brasil, op, cit., p&g. 73. 
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· ..... ~ 

gravitaci6n decisiva sobre el proceso de industrialización. Su in­

fluencia se extiende m:is allá de ios sectores en que operan y los 

;i.ndirectamente vi~c~lados a ellas, al modifica.r no sólo la canas­

ta de inversiones públicas y privadas, sino también los patrones 

de consumo. La introducción restringida del progreso técnico que 

realizan a la sombra de la acumulaci6n de capital con el objeto 

de obtener márgenes diferenciales de lucro, contribuye enormemen­

te a la formación de las estructuras oligopólicas asimétricas que 

caracterizan a las economías latinoamericanas. Finalmente, por 

su ·importancia decisiva en la forrnaci6n de capital y en el ciclo 

de expansi6n industrial suelen obtener un tratamiento preferen­

cial en las políticas económicas adoptadas en los paises donde 

actúan. 

Por lo que se refiere al papel del Estado, se podría decir 

que.la emergencia del complejo industrial en América Latina re­

quirió de la creáci6n de las condiciones tanto materiales corno 

institucionales que garantizaran su reproducción. En esta direc­

ción apunta la participación del Estado latinoamericano, a través 

de la adopción de una serie de medidas, que directa e indirecta-

mente contribuyeron a conformar el ambiente propicio a la indus­

trialización. Entre ellas se encuentran la creación de.la infra-

estruct~ra física urbana, la protecci6n arancelaria a la produc­

ción interna de manufacturas, los subsidios a la importación de 

los bienes de capital, la reglamentación de las leyes reguladoras 

entre el capital y el trabajo (legislación laboral) y la forma­

ción de empresas públicas, que proporcionaron los elementos bási-

cos para el cálculo empresarial. 
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' De esta forma, se de.finieron y consolidaron las bases para 

el tránsito hacia una nueva forma de acumulaci6n de capital que 

permiti6 la expansi6n de las actividades ligadas al mercado in­

terno, modalidad en la que la empresa industrial-se constituy6 

en una de 'las unidadés econ6micas más rentables de la economía. 

·Aun ¿~ando el proceso de industrializaci6rt fue el resultado 
. . 

de.numerosos factores estructurales que se combinaron para hacer-

lo posible, la serie de medidas y disposiciones adoptadas por el 

sector público, deliberadamente o en forma indirecta, contribuye­
·:;:_ 

., r~n significativamente en tal proceso. · En este sentido operaron 

durante la primera fase de la industrializaci6n la adopci6n de 

controles cambiarios, restricciones cuantitativas y el manejo 

arancelario que conformaron una barrera proteccionista que aisl6 

a la producci6n manufacturera de la competencia externa, si bien 

el establecimiento de tales medidas pudo haber obedecido a otras 

finalidades, como la correcci6n de desequilibrio en el balance 

de pagos o la mayor captación de ingresos públicos. Posterior­

mente, con la ampliaci6n de la importancia del plant~l indus­

trial, sobre todo despu'!Ss de la segunda guerra mundial, dichas 

medidas adquirieron el carácter definido de proteccionistas,_ que 

generalmente resultaron de un nivel elevado. 

Asimismo, tuvo una marcada influencia en la expansión.in­

dustrial el establecimiento de medidas orientadas directamente 

al fomento industrial, que le otorgaron un trato preferencial 

respecto a otros sectores económicos y que afectaron significa­

tivamente la modalidad misma del crecimiento manufacturero. La 

'· 
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discriminaci6n de la incidencia tributaria y los instrumentos mo-
• 1 

netarios y crediticios son quizá l~s principales medidas adopta-

das para esttm\.llar la formaci6n de capital y sustituir importa-
1 

ciones en,determinadas áreas de las manufacturas. 
l 

Entre los,'~nstrumentos de fomento industrial más importan­

tes se encuentrán la participaci6n del Estado en la formación del 

capital social básico. La inversió~ pública adquiri6 una rele­

vancia trascendental, tanto por la creación de la infraestructura 

f!sica exigida por la expansión industrial, como por los efectos 
1 

dinámicos que este gasto ejerce sobre la propia producción indus-

trial. En efecto, la inversión pública en los países de mayor 

desarrollo relativo alcanz6 a representar entre él 35\ y el 40\ 

de la total (véase el cuadro 5) hac'ia. fines de l.os sesentas, gasto 

que fundamentalmente se canalizó a.evitar o destruir bloqueos al 

crecimiento a través de obras de infraestructura urbana, comuni­

caciones, transportes y energía, responsabilizándose asr el Esta-

do de la creaci6n·de las "economias externas" necesarias al ere-

cimiento industrial. 

En esta misma dirección actuó la formación de empresas es­

tatales que generalmente se ubicó en sectores estratégicos del 

eslabonamiento interindustrial, esto es, en las actividades pro-

ductoras de bienes de uso difundido tales como energ!a, combusti­

bles, y en menor medida acerías e insumos para la construcción. 

(El cuadro 6, aunque .en forma incompleta, ilustra la participa· 

ci6n de las empresas públicas en el sector industrial de algunos 

países industrializados). Generalmente, la operación de estas 
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Cuadro 5 

PARTICIPACION DEL SECTOR PUBLICO EN 
LA INVERSION FIJA EN ALGUNOS PAISES. 

LATINOAMERICANOS, 1969 

(Porcentajes) 

. Argentina 37.1 

Brasil 38.3 

.Colombia 28.6 

Chile ,,. 58.6 

México 40.8 

Perú 34.6 

Venezuela 36.8 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL a ba­
se de estadísticas oficiales, toma­
do de Naciones Unidas, Estudio eco­
nómico de América Latina, 1970. 



Cuadro 6 · 

AMERICA LATINA: EL SECTOR PUBLICO EN LAS INDUSTRIAS MANUFACnJRERAS. PRODUCCION DE LAS EMPRESAS 
PROPIEDAD DEL ESTADO O DESARROLLADAS POR EL ESTADO, A FINES DE LOS SESDTAS !.Í 

Argentina 

Brasil 

Chile 

·Colombia 

M"'exico 

Venezuela 

Alimentos, 
bebidas y 

tabacos 

Azúcar de 
remolacha 

(20%) 
Pesquerías 

Azúcar 
(20%) 

Azúcar 
(40%) 

Textiles 
Sustancias químicas, 
productos del petró­

leo y del carbón 

Petroquímicas 

Petroquímicas 
Refinerías de 

petróleo (85%) 

Textiles Productos químicos y 
derivados petroquími 

cos (casi 100%) -

Fertilizantes (40%) 
Alcalis, sales, sosa 

cáustica (100%) 
Refinerías de 

petróleo (60%) 

Fertilizantes deriva 
dos del petróleo -

Productos 
minerales . Metales básicos 

no metálico~" ' > 

Cemento 

Cemento 

Producción de 
acero (60% de 

lingotes) 

Fabricación de 
_:¡cero (45% de 

lingotes) 

Fabricación de 
acero 

(casi 100%) 

Fabricación de 
acero (100%) 

Fabricación de 
acero (45% de · 

lingotes) 

Fabricación de 
acero~ 

Fuente:. Naciones Unidas, Estudio del desarrollo industrial, Tomo I, pág. 181. 
~/ Sólo en algunos casos se señalan porcentajes de la producción total. 

Productos 
metálicos 

Metalurgia y 
maquinaria 

(5%) 
Vehículos de 

motor 

Vehículos de 
motor 

Metalurgia; 
transforma-

ción de 
metales 

Metalurgia y 
transf orlll:!. 

ción de 
metales 

Otras manu­
facturas 

Caucho 

Manufacturas 
de madera 

Neumiticos 
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empresas se subordin6 a la polltica de estimulo al capital priva­

do, a trav6s de la práctica de precios subsidiados. En esta me­

dida, el Estado adquiri6 una participaci6n importante tanto en 

la conformaci6n de las estructuras oligop6licas que caracterizan 

a los sectores manufactureros latinoamericanos, como en la' deli-

neaci6n de los patrones de consumo dinámicos propios de las cla­

ses de medianos y altos ingresos. 

Asi, la inversi6n pública creciente se constituye en un fac­

tor esencial para el mantenimiento o a~eleración del crecimiento 

global de la economía. Sin embargo, su actuaci6n está altamente 

subordinada a la dinámica de la producci6n de la estructura olí-
' gop6lica dominante del sector manufacturero. Esta orientación de 

la inversión pública tiene dos efectos importantes: primero, acen­

túa los desequilibrios globales generados por la modalidad del 

crecimiento, al reforzar a los sectores de mayor potencial de acu­

mulación (en 6ltima instancia, la expansión de las industrias bá­

sicas está determinada por la demanda final altamente diferenciada· 

de los estratos de ingresos altos y medios de la poblaci6n). Se­

gundo, conducen al endeudamiento externo creciente del sector pú­

blico, ante las limitaciones estructurales e institucionales para 

financiar end6genarnente la expansi6n del gasto púb~ico.l!!/ 

18/ Entre 1950 y 1968 el e~deudamiento externo pendiente de Amfirica Latina se 
multiplicó por ocho al pasar de 2.2 mil millones de dolares a 16.4 miles 
de millones de d6lares. Tan solo Argentina, Brasil y Ml!xico, los pa!ses 
de mayor desarrollo industrial relativo, absorbieron casi el 60% del to­
tal mencionado. Véase Naciones Unidas, Estudio econ5mico de América 
Latina, 1970, pág. 111. 
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CAPITULO III 

LA& f ARTICULARIDADES DEL PROCESO ·DE 
~INDUSTRIALIZACION MEXICANO 
r ' 

Debido a la presencia de circunstancias hist6ricas que condi~io­

naron la emerge~cia Y, fortalecimien~o de la producci6n industrial 

en América Latina e~ su conjunto. ésta constituye el marco de re­

ferencia obligado para el estudio de las particularidades que pre­

sent6 el proceso de industrializaci6n en México. En efecto, tal 

como se mencionó, desde mediados del siglo pasado., la región se 

vio sometida a los efectos derivados de un proceso mundial de evo­

lución económica, al cual se articuló a través de la adopción de 

un rol específico: la exportación de P!oductos primarios. 

Con las sucesivas transformaciones del sistema económico 

.mundial se modificó el patr6n de crecimiento de América Latina, 

creándose una serie de condiciones que posibilitaron el proceso 

de industrialización en ésta. México, a la vez que es parte ac­

tiva en el esquema descrito, muestra también singularidades que 

lo diferencian de las demás economías de la región. 

En el largd plazo, el crecimiento económico de México ha 

involucrado grandes transformaciones estructurales en lo que se 

refiere a la participación de los sectores productivos en esta 

dinámica de crecimiento. En efecto, el sector agropecuario mues-

tra en el largo plazo un descenso continuo en su participación en 

el Producto Interno Bruto por habitante --salvo las alteraciones 

ocurridas en el periodo revolucionario--, debido a la amplia di­

versificación de la estructura productiva, principalmente al pro-

ceso de industrialización (véase el gráfico 5). Posteriormente, 



Participación 
en el PIB 

(!) 50 

Gráfico 5 

MEXICO: PAllTICIPACION DE LOS SECTORES AGROPECUAAIO Y MANUFACTIJRERO 
A DIFERENTES NIVELES DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

PIB per 
-S!'l_!0~0---6~0~0-~7~00~-8~0--o._90~0~1~00~0~---...,111is~oo---·2•0"00--·2s•o"o--30•0""'0-•3•s""'oo-· • ~!!!!:) 

Fuente: En base a datos de Leopoldo Solís, La realidad económica mexicana: retrovisión y perspectivas, 
~itorial Siglo XXI, Cuadro III-2; 7 Banco de M~xico, S.A.,_ Producto Interno Bruto y Gasto, 1960-1977. 

.. 
''1 
~. 



- 44 -

esta tendencia de~reciente regi~i:r6 un quiebre aún más acusado 

hacia mediados de la década de los sesentas, en los que el país 

alcanz6 'los mayores niveles de ·ingreso, señalando claramente la 

ag~dizaci6n de serio? desequilibrios estructurales entre los sec­

tores econ6micos, cuyas implicaciones se verán más adelante. 

Por otra parte, los efectos del proceso de industrializa­

ci6n .que registr6 el país desde fines del siglo pasado se refle­

jan en la te~dencia ascendente de la participaci6n de la indus-- '\ 

tria en el pi:oducto P.Or habitante, que pasa del 14% .hasta aproxi-
1 

madamente una tercera parte en los últimos años (véase de nuevo 

el grlífico S) •. De esta forma,· la industria se constituyó, hacia 

mediados del presente siglo, en el núcleo dinamizador de la eco­

nomía, sustituyendo en alto grado al sector exportador en tales 

funciones. 

La fisonomía que pr~senta actualmente el aparato.industrial 

es de una relativa alta diversificación e interdependencia. Es­

tas características tecnológicas se las confiere la operación de 

ramas manufactureras altamente dinámicas, tales como la automotriz, 

la química, petroquímica y maquinaria eléctrica y no eléctrica, 

características que coinciden con las tendencias generales de la 

producción a nivel internacional. Por otra parte, y a grandes 

rasgos, este elemento modernizador que introduce la producción de. 

bienes manufacturados ha contribuido en gran .medida al cambio en 

la forma de vida de algunos grupos de la población. 

El objeto de este capítulo es el de reseñar sintéticamente 

las particularidades que ha asumido el proceso de industrialización 
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.,. 

; 

en México, tomando como eje central de análisis el estudio de las 
. ' 

mutaciones ocurridas en el perfil manufacturero. 

Con este fin es necesario remontar el an~lisis hasta prin­

cjpios del preseat" siglo para asi señalar, aunque sea en forma 

breve, los antecedentes que sentaron las bases en que descansó el 

tipo d.: evolución q:i'1 observó .el secto.r industrial. Posteriormen­

te, y je acuerdo con el anfoque aquí utilizado, se consider6 sufi­

ciente dividir el anális~s en dos periodos, no necesariamente pre­

cisos en el sentido temporal? el primero abarca ~esde la época 

posrevolucionaria hasta mediad~s de los años cincuenta, y podría 

caracterizarse como la etapa del desarrollo industrial relativa­

mente autónomo; el segundo, que abarca desde esa época hasta nues­

tros días, se identifica como la fase de industrializaci6n subor­

dinada al capital internacional. 

1. Algunos antecedentes de la actividad 
manufacturera en México 

Los antecedentes de la actividad industrial en México se remontan 

a la primera mitad del siglo XIX, y principalmente a la fase de 

iniciación del modelo primario exportador. En efecto, la expan-

si6n de las exportaciones de productos primarios --minerales fun­

damentalmente-- que se inicia hacia mediados del siglo pasado, se 

presenta conjuntamente con la existencia de un importante artesa-

nado local que abastecra significativamente la demanda de amplios 

grupos de población, destacando por sti importancia el desarrollo 

alcanzado por la industria textilcra. 
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Posteriormente, hasta los primeros años de este s~glo, con 

la consolidación del complejo exportador --desarroÍlado y contr~­

ladó en su mayor parte por el capital extranjero-- se estimuló 

la expansión de la producci6n industrial para el mercado interno, 

verificándose incluso un proceso de sustituci6n de imp9rtaciones 

que se localizó principalmente en las industrias textiles y ali-, 

menticias. De esta forma, estas actividaqes junto con las de ce-, -

mento, vidrio, a~ero, y bebidas y tabaco lograron un importante 

crecimiento d~rante el período señalado.11 

Altos aranceles a la importación de bienes de consumo, exen­

ción de impuestos a la entrada de bienes de capital, abaratamiento 

del transporte inte~no, liberación del comercio interno al supri­

mirse las "alcabalas", combinado con un bajo nivel de salarios, 

atrajeron inver~iones significativas hacia la naciente industri~ 

manufacturera, donde las ~asas de utilidades eran atr~ctivas.!1 

El lento pero sostenido crecimiento económico logrado duran­

te el período 'porfirista (1877-1910) en base a la mayor actividad 

e,xportadora, estimuló tambi(Sn la creación y expansión de algunas 

industrias orientadas a la fabricacjón de bienes de producción: 

la primera planta de hierro y acero (Fundidora de Hierro y Acero 

Monterrey, S.A.) ~e estableci6 en 1903, en respuesta a la demanda 

de productos metálicos de la industria minera y la construcción 

del .ferrocarril.~/ 

-rr--vease Roger Hansen, La pol!tica del desarrollo mexicano, F.ditorial Siglo 
- XXI, 1971, pág. 28. 
2/ !bid. 
l/ Ibid, 
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. ! 

En.:relaci6n con la ocupaci6n, el sector industrial partiéi­

paba coñ el 16.6\ de la fuerza de trabajo; donde las manu.facturas . ' 

aportaban la mayor parte (13\). La industria textil tan solo ab-
' 

sorbta cerca de 30 000 personas, contando con 7'00 000 husos y 

20 000 telares, equipos entre los más modernos .de la época.!/ 

,Durante la revoluci'6n (1910-1920), con excepción de las ex-~ 

portaciones de las industrias extractivas, el país ~egistró una 

caída generalizada de la actividad económica, que sólo habría de 

recuperar hasta mediados de la d6cada de los veintes. Los cambios 

sociales y económicos que se produjeron durante ese período y las· 

dos décadas siguientes tuvieron una importancia considerable para 

la evolución económica en general y particularmente para la pos~ 

terior ·consolidación del sector industrial. Al suprimir a una'· 

élite económicamente improductiva, excluir las antiguas pautas 

de inversión y redistribuir parte de la riqueza nacional,~/, la 

revolución modificó la estructura agraria y produjo cambios ins­

ti t~cionales que habrían de sentar las bases para el futuro des­

arrollo capitalista del país. Al desaparecer la hacienda se li­

beraron recursos p~oductivos ociosos, así como a una vasta pobla­

ción rural de ius ataduras, con lo que posteriormente se desarro-

llaría un amplio mercado de ma~o de obra, que habría de influir 

significativamente en los niveles de salario del-sistema. 

Podría decirse que fue la existencia previa de una notable 

tradición manufacturera --básicamente artesanal, pero con 

-¡;¡--p.1 receso de industrialización en América Latina, op. cit., pág. 16. 
11 Ln pol tica del desarrollo mexicano, op. cit. 
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importantes unidades fabriles--, orientada hacia la elaboiáci6n 

de bienes de consumo inmediato, lo que cáracteriz6 y coadyuv6 a 

.la posterior expansi6n industrial en México. 

2. La industrializaci6n aut6noma 
•. 

·No obstante los cambios de indole econ6mica y social ocurridos a 

raiz de la revoluci6n, durante las. dos décadas siguientes la eco­

nom!a mexicana ·oper6 aún en base al modelo primario exportado·r; 

. ·. esto es, el principal impulso que condicionó~ la actividad econ6-
1 

mica en general provino de la demanda externa. De hecho, las re-

for~as adoptadas en ese período dependieron de los ingresos deri­

vados de la minería,, el petr6leo y otras exportaciones. 

En la década de los veintes el grueso de las exportaciones 

estaba constituido por productos extractivos, sectores en donde 

la inversión extranjera dominaba casi por completo la explotaci6n. 

Durante ese período la actividad econ6mica en general se caracte-

riz6 por un crecimiento irregular· (entre 1921 y 1929 el PIB cre­

ció a una tasa media anual de 4.5\, atribuido a la reorganización 

del pais y a la desfavdrable evolución de los productos de expor­

taci6n, particularmente por 1a fuerte contracci6n de la actividad 

petrolera en la segunda mitad de la década. La accidentada si­

tuación econ6mica y politica se reflej6 en la evolución de las 

actividades industrialés en general, y especialmente en las manu­

facturas, ya que después de qu~ la producción de estos bienes re­

cupcr6 en 1925 el nivel alcanzado antes de la lucha armada, su 

evoluci6n estuvo sujeta a fluctuaciones emitidas por una exigua 
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demanda. Por otra parte, el derrumbe del sistema bancario ocurri­

do durante la revoluci6n, el agotamiento de los fondos de inver-
1 

si6n y la imposibilidad del sector público de qbtener préstamos 

en el exterior; determinaron.que durante los'afíos veinte la am­

pliaci6n de.la capacidad productiva fuera reducida.~/ 

Hacia fines de la década de los veintes la estructura pro­

ductiva no mostraba cambios significativos respecto a la situa­

ción de fines de~ siglo pasado, con e,xcepci6n del relativo descen­

so observado en la producci6n del sector agr!cola derivado de la 

inestabilidad social en el campo. As!, el sector primario aporta­

ba el 36\ del PIB, la industria (manufacturas, petr6leo, construc-. 

ci6n y energla eléctrica) contribu!a con el 21\ ~ los servicios 

con el resto. La producción manufacturera, que representaba el 

70\ de la industrial, estaba constituida por ramas productoras de 

bienes de consumo, ·con fuerte predominio de las actividades arte­

sanales (alimentos·, bebidas, tabaco, textiles y vestuario), que 

en conjunto representaban el 80\ del producto manufacturero. La 

producción de bienes intermedios y de capital, por su parte, s6lo 

alcanzaba a significar el 15\ y el 2\ del producto del sector, y 

.estaba integrada básicamente por manufacturas simples de escasa 

complejidad tecnológica, fundamentalmente pr'oductos químicos e 

insumos para la construcción. Estas actividades industriales, 

aunadas a los sectores no directamente ligados al comercio exte­

rior, eran insuficientes para imprimir un dinamismo propio al 

sistema económico~ por lo que el impulso principal estaba dado 

!!_/ V~ase C.W. Reynolds, La economra mexicana, su estructura y crecimiento en 
el siglo XX, Fondo de Cultura Económica, 1973, pág. 49. 
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básicamente por las exportaciones y sus efectos de irradiaci6n 

sobre las demás actividades. 

Por otra parte, el papel desempeñado por las importaciones 

era de considerable importancia al operar como mecanismo de ajus­

te entre la oferta interna y la estructura de la demanda, suplien­

do rubros completos. de bienes de consumo _final así como una alta 

proporci6ri de los de capital necesarios para la expansi6n y fun­

cionamiento de la economía. Así, de la oferta total de manufac­

turas, en 1929, el 57\ se importaba, en donde los bienes de con­

sumo no durable tenían un coeficiente de suministro foráneo'del 

35\, los bienes intermedios del SS\, y 96\ los de capital y con­

sumo duradero. (V6ase el cuadro 7.) 

La gran crisis mundial de 1930 y ei consiguiente deterioro 

del comercio exterior del país se superpone a este orden de cosas 

para desencadenar una contracción de la actividad económica. En 

efecto, el ingreso generado por la minería se contrae a la mitad, 

en tanto en el sector petrolero tan solo se agudiza la tendencia 

descendente que venía observando desde 1921. Esto determin6 que 

entre 1929 y 1932 el PIB se contrajera 5.6\ en promedio anual; 

la actividad manufacturera se abati6 en tal forma que en 1932 el 

valor agregado llegó a representar s6lo dos tercios de la magni­

tud registrada en los años anteriores a la crisis. Asimismo se 

contrajo en una cuarta parte la actividad de la industria de lá 

construcción y se estancó la agricultura y el sector de energía 

eléctrica. (Véase el cuadro .8.) 
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.r Cuadro 7 

MEXICO: INDICES DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES, 
1929,, 1939, 1950, 1960 y 1969 f!/ 

·l. Alimentos, pebidas y tabaco 

2. Textiles 

3. Calzado y productos de vestir 

4. Madera y corcho 

5. Imprenta 

6. Cuero 

7. Productos manufacturados 

8. Papel 

9. Hule 

10/ Química 

11. Minerales no metálicos 

12. Metales básicos 

13. Productos metálicos 

14. Maquinaria no eléctrica 

15. Maquinaria eléctrica 

1929 1939 

0.1668 

0.1797 

0.2317 

0.6052 

0.1886 

0.6560 

1950 1960 

0.0357, 0.0292 

0.0904 0.4242 

0.0137 . 0.0069 

0.0593 0.0543 

0.1011 0.0895 

0.0303 0.0454 

o. 2881 

,o. 3838 

0.3745 

0.6628 

0.1115 

0.4700 

0.5851 

0.4535 

0.9230 

0.4637 

0.5086 

0.6436 . 0.4768 0.4759 

0.4793 0.2965 0.3437 

0.5564 

0.6022 

0.4541 

0.6151 0.6137 

0.8499 . 0.6981 

l.0000 0.9969 

. 0.9736 0.8909 

0.2297 0.0761 

0.5200 0.4912 

0.1685 0.0987 

0.5054 

0.4717 

0.8855 

0.5443 

0.2697 

0.2418 

0.8617 

0.4924 

1969 

0.0196 

0.0306 

0.0036 

0.0533 

0.1240 

0.0403 

0.3767 

0.2857 

0.0695 

0.2883 

0.0742 

0.1717 

0.2687 

0.1212· 

0.3293 

16. Transporte 0.9952 0.9434 0.7470 ·0.6875 0.4986 

18. 

19. 

20. 

21. 

Bienes de consumo (de 1 a 7) 

Bienes intermedios (de 8 a 12) 

Bienes de capital (de 13 a 16) 

Total de manufacturas 

o. 3517 

o. 5558 

0.9604 

0.5671 

0.22~2 

0.5591 

0.9029 

0.4856 

0.0690 

0.4i55 

0.7357 

0.3112. 

0.0572 

0.3538 

0.6654 

0.2967 

0.0480 

0.2231 

0.4961 

0.2258 

Fuente: René Villareal, 'El desequilibrio externo en la industrialización de 
~~xico (1929-1975). Un enfoque estructuralista, Fondo de Cultura Económica, 

197 6, Cuadro 61. 
f!/ Valor de las importaciones entre valor de la oferta global. 



Cuadro 9· 
tl'I 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO POR SECTORES DE ACTIVIDAD, PERIODOS SELECCIONADOS 
N 

MEXICO: 

(Porcentajes) 

1921-
Partici 1929- Partici 1932- Partic.!_ 1940- Partici 1950- Partici 1960- Par tic!_ 1970- Partici 

1929 pación 1932 pación 1940 pación 1950 pación 1960 pación 1970 pación 1975 pación· 
en 1921 en 1929 en 1940 en 1950 en 1960 en 1970 en 1975 

Total 4.5 100 -~ 100 6.8 100 6.0 100 5.6 100 7.0 100 5.6 100 

Agropecuario 7.0 21 ·l. l 26 2.4 23 5.8 18 4.5 16 3.7 11 1.9 10 

Minería 12.7 ·. 5 -18.2 10 4.4 5 o.o 2 2.3 2 2.2 1 3.6 1 

Petróleo -13.1 15 -6.2 3 2.7 3 7.0 2 9.3 3 9.4 4 7.5 5 

Manufacturas 4.7 15 -11.5 15 12.3 19 7.0 18 6.0 19 8.9 23 5.9 23 

Construcción 9.6 1 -8.6 2 10.5 2 10.0 3 7.4 4 8.3 4 8.3 5 

Energía 
eléctrica 16.0 2.8 1 6.8 l 5.7 1 10.1 1 13.6 2 8.6 2 

Comercio 5.5 21 -5.7 22 8.9 26 6.1 29 6.1 31 7.3 32 5.2 31 

Otros 22 21 21 27 24 23. 23 

Fuente: 1921 a 1940: Leopoldo Solís, La realidad económica mexicana: retrovisión l EersEectivas, Edit. Siglo XXI, Cuadro 
--I-II-1. Datos a precios. de 1950. 1950 a 1975: Banco·de ~éxico, S.A •• Datos a precios de 1960. 

1 
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Cabe seftalar que la gran depresi6n determin6 no s6lo el des-
. ;. 

censo del flujo de inversion~s extranjeras --en gran parte norte­

americanas localizadas en un 88\ en minería, petr6leo y servicios·· 
~, ·~, 

públicos-- sino que condujo además a la repatriaci6n de algunos 
'· 

'Capitales. Zl 
Los estrangulamientos registrados en la balanza de pagos y 

en las finanzas gubernamentales condujeron, en 1930, a la adopci6n 

de medidas de fndole'comercial para controlar las importaciones 

mediante la elevaci6n del arancel y la ampliaci6n de los graváme­

nes· de importaci6n sobre productos antes exentos. Asimismo, ·se 

.verificó en los años siguientes (1931, 1932 y 1933) un proceso de 

devaluaciones sucesivas que tuvo como efecto una mayor ampliaci6n 

de las barreras proteccionistas a la industria interna.!/ 

En este contexto, rt'o obstante la difícil situación por la 

que atravesaba"el estado posrevolucionario para lograr su conso­

lidaci6n --destacando por su relevancia una serie de levantamien­

tos armados y las presiones externas por la suspensión del pago 

de la deuda externa, situación osta última que habria de prolon­

garse hasta ya entrada la cuarta década--, ,se crearon varias ins­

tituciones cuya importancia seria determinante en la posterior 

evolución del pafs. 

ZI Véase Multinational corporations in Brazil and Mexico: Structural Sources 
of economic and noneconomic power (Report of the Committee on Foreign 
Relations, U.S. Senate), 1975, pág. 47 y cuadro 3.2. 

~/ "Por .otro lado, la alteración de la.paridad cambiaría en vez de traducirse 
en una secuencia de aumento de precios y salarios, parece haberse resuelto 
simplemente por la via de alterar la redistribución del ingreso en favor 
de los exportadores y en detrimento de los ingresos reales de los grupos 
mayoritarios de la población". El perfil de México en 1980, Editorial Si­
glo XXI, 1970, piÍg. 123. 

,. ' 
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En efecto, en 1924 se fund6 el Partido Nacional Revolucio­

nario, posteriormente Partido Revolucionario Instituciorial; por 

otro lado, se legisla en el campo monetario-financiero y se sien­

tan las bases del sistema bancario moderno al crearse la Comisi6n 

Nacional Bancaria y el Banco.de México en 1925. Asimismo, se pro­

mulga la Ley Federal del Trabajo (1929), que establece las bases 

que r'egirian las- relaciones entre el capital y el trabajo. 

Poi'lo que respecta a la acci6n del Estado en la economia, 

podría decirse que es hasta la segunda' mit~d de los treintas en 

que se inicia propiamente la intervención de éste como agente eco­

n6mico activo y, fundamentalmente, como promotor del desarrollo 

en general y de la industrialización en particular. 

Efectivamente.· el gasto pú~lico se amplió sustanc~almente 

en el fomento a la producci6n, canalizándose principalmente hacia 

la integración territorial del pais a través de inversiones en 

transportes y carreteras, asi como al fomento agropecuario e in­

dustrial. Asi, la inversi~n pOblica federal, media~te la prácti­

ca de .desequilibrios presupuestarios, se destinó a la creación de 

la ipfraestructura básica en el sector agricola --obras de riego 

y red caminera-- y en el sector energético (petróleo y electrici­

dad). (Véase el cuadro 9.) De hecho la expropiación del petróleo 

(1938) y de los Ferrocarriles significó, por una parte, el 

rompimiento con el predominio que el ·capital extranjero mantenla 

en sectores claves de la economia,!/ y por el otEo, mar~6 el 

~~ contraste con la posición dominante que ocupó el capital extranjero en 
- los años previos a la revolución, al aportar más de la mitad de la inver~ 

sión bruta total, para 1939 tan solo contribuía con el 15%. Véase NAFINSA. 
El financiamiento del desarrollo económico de México, 1960, 
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Cuadro 9 
. ~ 

MEXICO: DESTINO DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL AUTORIZADA. 
ACUMULADA POR PERIODOS 

1939- 1946- 1951- 1956- 1961- 1966- -1971-
1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 

Millones de Eesos 

Total 3 397 8 476 17 783 31 297 68 753 . 125 025 296 461 

Agropecuario 559 1 743 2 934 3 349 6 880 13 968 49 477 

Ind_ustrial 384 1 868 5 294 9 669 25 954 . 48 793 101 817 

Ele~tricidad, 
868 petróleo y gas 384 1 4 607 8 731 22 221 42 958 73 720 

Siderurgia 86 564 1 230 2 473 15 080 

Comunicaciones y 
transportes 2 022 3 71~ 6 790 12 859 17 306 27 660 68 029 

Beneficio social 372 1 020 2 190 5 538 17 325 32 148 69 685 

Administración y 
defensa 57' 120 567 608 2 038 2 464 7 469 

Estructura en Eorcentajes 

Total 100 100 100 100 100 100 . 100 

Agropecuario 16 21 16 10 10 11 17 

Induslrial 11 22 30 31 38 1Q 34 

Electrkidnd, 
petr6l~o y· gas 11 22 87 90 86 88 72 

Siderurgia z 6 !> 5 15 

Comunicaciunes y 
transportes 60 44 38 41 25 22 23 

Benet icio 11ocial 11 12 13 lC 2:.'\ 26 23 

Ad~ • .&.n~..:.u ... ración y 
ri.:f ensa 2 1 3 2 2 2 :; 

Fuente: Banco de México, S.A., Información Económica, Cuai.!::'!".'u•...: 1%0-1977. 

.•.. _____ __.., 
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inicio de la participaci6n estatal directa en la esfera produc-
'· 

ti va. 

Cabe sefialar que en· este periodo se dieron, los eleméntos 

que más adelante gestarian el p~oceso inflacionario que caracte­

riz6 a la economia mexicana de 1935 a 1955. En efecto, el finan­

ciamiento del gasto pGblico mediante la creaci6n de ~edios de pa" 

go, el incremento de la demanda derivado de la reforma agTaria y 

del propio gasto del sector pGblico, el relativamente lento cre­

cimiento del sector agricola en la primera fase (1935-1940) y el 

encarecimiento posterior de los bienes de produ'cci6n importados, 

se combinaron para crear y realimentar un proceso inflacionario 

mediante el cual se' verific6 una redistribuci6n del ingreso que 

generalmente fortaleci6 a las utilidades, y decrement6 el poder 

adquisitivo del salario. 

Asit las sucesivas devaluaciones, la implantaci6n de la nue­

va política arancelaria y·el mayor gasto en obras pGblicas signi­

ficaron para el sec~or manufacturero un conjunto de importantes 

estímulos para su desarrollo. Por un lado, las restricciones a 

la importaci6n impuestas por·las devaluaciones y los aranceles, 

indirectamente crearon barreras· proteccionistas al sector manufac-

turero, resguardándolo de la competencia externa, mecanismo me-, 
diante el cual i~ici6 un periodo de rápido crecimiento, sustenta­

do en un proceso de sustituci6n de importaciones. Por otro lado, 

la reforma agraria, la integraci6n de los mercados nacionales y 

la ampliaci6n del gasto público ensancharon la demanda de produc­

tos manufacturados tanto de consumo final como intermedios tales 

como los materiales para la construcción. 
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Durante la segunda guerra mundial, la súbita elevación de 

la demanda externa, en combinaci6n con la reducción en los abas­

tecimientos importadós derivados de la misma guerra y la tenden­

cia ascendente de las inversiones públicas y privadas, tuvo un 

importante efecto multiplicador sobre la actividad eco~6mica in­

terna en general, estimulando particularmente la expansión indus­

trial. En el período 1940-1945 'los ingresos por.exportaciones 

registraron una elevación considerable, debido tanto a. incremen­

tos en el volumen como en los precios, en respuesta a la alta de­

manda de materias primas por parte de los Estados Unidos; estos 

ingresos, aunados a aquellos obtenidos por concepto de turismo y 

transacciones fronterizas, elevaron la ~apacidad para importar 
' 
en 8\ anual en promedio durante el·quinquenio. Por otro lado, 

la demanda externa adopt6 características diferentes a las segui­

das hasta entonces al modificar sustancialmente la estructura de 

las ventas al exterior de M~xico; una amplia gama de productos 

agrícolas comenzaron a tener importancia, los que sumado5 a los 

crecientes volúmenes de envíos de ~etales no· ferrosos sustituye­

ron a los productos tradicionales de exportación tales como la 

plata y el petróleo. Ei destino de las exportaciones mexicanas 

tambi~n se modificó durante la guerra; los mercados europeos de­

clinaron en importancia y se concentraron aún m~s las tran~~ccio-

nes comerciales con los Estados Unidos. 

Las limitaciones impuestas a la importación concentraron 

la expansión de la demanda en el mercado interno de productos in­

dustriales, sometiendo así a serias tensiones a la capacidad 
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instalada, que en no pocos casos se tradujo en fuente adicional 

de presiones inflacionaria~, de tal forma que un gran número de 

rubros manufactureros instrumentaron importantes proyectos de in­

versión. As!, la situación en algunas ramas era la. 'siguiente :.!.Q_/ 

La rama te'xtil, que junto con la alimenticia consti tuian las ac­

tividades manufactureras más importantes tanto en personal emplea­

do como en el valor, habían duplicado la producción en las últimas 

dos década·s de tal foi:ma que al registrar durante la guerra un 

apreciable aumento de la demanda externa --que le significó cana­

l~zar ha~ia el exterior aproximadamente el 20\ de l~ producci6n--, 

su situaci6n era la de .una industria con un gran porcentaje de 
' 

equipo anticuado y una baja productividad de la mano de obra. En 

términos de volumen,. el grueso de la producción estaba constitui­

do por "mantas crudas" e "hilados de algodón". La producción de 

fibras sintéticas, por su parte, ya desde algunos afios preceden­

tes al conflicto mundial mostró una rápida expansión, multiplicá~­

dose el número de establecimientos orientados básicamente a los 

hilados y las telas de rayón. 

Por otra parte, la acelerada expansión de la construcción 

tanto pública como privada sobrepasó ampliamente la creciente ca­

pacidad productiva de los insumos destinados a esta a'ctividad, 

registrándose déficit de cemento, ladrillo y otros artículos afi­

nes tales corno productos metálicos. Hacia 1943 existían 8 plan­

tas productoras de cemento, que en conjunto producían alrededor 

10/ Loe datos utilizados fueron tomados de General Motor Overseas Corporation, 
Industry Survey of Hexico. 
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de medio millón de toneladas y se encontraban en fase de cons­

trucci6n 2 más que ampliarlan sustancialmente la oferta interna. 

En la rama del hierro y acero y productos derivados exis­

tían importantes proyectos de expansión --entre ellos la creación 

de Altos Hornos de México--, ya· que al ampliarse la producción en 

40~ entre 1936 y 1942 (al pasar de ~7 000 a 136 400 toneladas 

anuales) y limitarse las posibilidades de importación de estos 

m~teriales, la capacidad instalada se mostró insuficiente para 

cubrir la dilatada demanda interna (hacia 1942 en el país sólo 

existía un ~lto horno). Asimismo, se desarrolló la producción 

de algunas sustan~ias químicas ~ales corno la de ácidos sulfúrico, 

nítrico, hidroclorhídrico y algunos compu~stos de arsénico, a 

través de la formación de nuevas empresas. En general éstas fue-
1 

ron de relativamente pequeña dimensión, ya que no existía la su-

ficiente capacidad para acometer la fabricación de aquellos pro­

ductos de altos requerimientos tanto en inversión como en 

tecnología. 

Respecto al equipo de transporte, esta actividad se reducía 

a los talleres de reparación del sistema ferroviario y al ensam­

ble de vehículos automotrices y algunas fábricas de accesorios. 

En 1943 existían 4 plantas ensambladoras que producían alrededor 

de 10 000 vehículos anualmente, 'de los cuales la tercera parte 

eran camiones y el resto automóviles: Por su parte, aunque en 

algunos casos en forma embrionaria, ya existían establecimientos 

dedicados a la fabricaci6~ de accesorios y repuestos, especlfica­

mcntc de artículos tales como baterías, pistones, focos, radiadores 
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y llantas y c4maras en cantidad insuficiente para los ~equeri~ien­

tos del mercado. 

Maquinaria eléctrica y no eléctrica y algunos procesos meta­

lúrgicos tales como laminación, troquelado y forja fueron activi-
-( 

dades pr4cticamente inexist~ntes. 

Cabe señalar que el sector de energía eléctrica, debido al 

escaso incre~ento de la capacidad de generación en la década de 

los treinta, registr6 un desa~rollo dispar en relaci6n al creci­

miento industrial~ por lo que la insuficiente oferta constituy6 

un factor de retraso para Ja expansi6n de las actividades 

manufactureras. 

Por otra parte, el inicio de la década de los cuarentas mar­

ca el fin de un largo periodo que principi6 durante la revoluci6n, 

en el cual la corriente de inversiones extranjeras no s6lo decli­

na, sino también emigran capitales del país como consecuencia 

tanto de la inestabilidad como de las expropiaciones, circunstan-

cias que se tradujeron en la "crisis de confianza" de los inver-

sionistas extranjeros. 

A partir de 1940 la política interna que restringía la par-

ticipaci6n del capital foráneo en la economía dio un vuelco y se 

inaugur6 una nueva política de puertas abiertas. De esta forma, 

la inversi6n extranjera directa, que en 1940 había descendido a 

su nivel más bajo (440 millones frente a 1 053 en 1910) retoma un 

impulso espectacular canaiizándose fundamentalmente hacia el sec­

tor manufacturero. Al finalizar la guerra, el valor de la inver­

si6n extranjera total se había incrementado en 25\ respecto a 
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1940, en tanto en el sector manufacturero se había triplicado, 

al pasar de 32 a casi 100 millones de d6lar~s. 
\ 

Dada la· existenc'ia de un largo per!odo de transici6n, es 

difici~ establecer la fecha· a partir de la cual el capital extran­

,jero q.dquirió l~ importancia que posee_en la actualidad en el sec­

tor manufacturero y en la economía en general. Para los fines 

aqui perseguidos, aun cuando la afluencia de capitales se reini-

cia durante la segunda guerra mundial y su consolidación en las 
1 

actividades lideres de la economia es patente entre fines de los 

cincuentas y principios de los sesentas, hemos marcado el t~rmino_ 
\ 

de la segunda guerra mundial como el· fin de un periodo en el cual 

el proceso de industrialización se lleva a cabo con relativa au­

tonomia interna e~ lo que respecta a la acumulación de capital y 

al control de los sectores lideres en la industria manufacturera. 

3. La indUstrializaci6n a partir de la posguerra 

Antes de resefiar las caracter!sticas que adopt6 el proceso gene­

ral de desarrollo y el papel que desempeñó la industria a partir 

de la posguerra, conviene señalar, aunque sea someramente, los 

rasgos que prevalecían o empezaban a tomar forma en la economía 

internacional. 

Al finalizar la segunda guerra mundial el esquema d~ rela­

ciones internacionales atraviesa por una fase de amplias trans---, 
forma~iones en la cual los Estados Unidos se consolidan como pri-

mera potencia econ6mica y politica del ámbito capitalista. En 

esta nueva configuraci6n internacional intervi~ncn diversos 

r 
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factores, entre los cuales destacan la formación de integraciones 

econ6micas regionales, la creaci6n de mecanismos que agilizan el 

comercio.mundial, la emergencia de instituciones financieras y 

cre~iticias internacionales e instituciones de regulación moneta­

ria supránacionales. Dentro de este nuevo orden se desarrolla 

extraordinariamente la inversión extranjera privada a través de 
-la expansión de las corporaciones multinacionales, principalmente 

de 9rige~ estadounidense. Aun cuando esta última se canalizó en 

gran medida hacia los pa!se~ europeos, capitalizando asr la orien-
' 

taci6n de fuertes volúmenes de recursos financieros que implicó 

el Plan Marshall de.Recuperaci6n Europea,·para la economía mexi­

cana, y otros pa!ses ~atinoarnericanos como Brasil y Argentina, 

este fenómeno adquiri6-singular relevancia. En efecto, no obs­

tante que la inversión extranjera directa en el sector.manufac­

turero mexicano ya estaba presente desde hacia varios lustros 

--por ejemplo, la Ford Motor Co. instaló una planta ensambladora 

automotriz en 1926-- la expansión que ésta registró a escala mun­

dial a ~artir de la posguerra concidi6 con la conformación en 

México de un significativo mercado real y potencial para los bie-

nes manufacturados, por lo que las inversiones estadounidenses 

fluyeron aceleradamente, canalizán~ose principalmente al sector 

manufacturero y, en menor medida, al comercio. Ello transformó 

rápidamente el patr6n anterior, en el que la minería, el petróleo 

y los servicios públicos eran predominantes. 

' En el ámbito interno los mecanismos proteccionistas a la 

producción manufacturera coniribuyeron además a fortalecer la 
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atracci6n de empresas extranjeras, a~ 'asegurarles ai'tos márgenes 

de ganancias que hac!an posibles las ventajas que ten!an frente 
1 ~ 

a las empresas nacionales, tales como el uso de modernos procesos 

tecnol6gicos, mayor capacidad financiera y la propiedad de paten-

tes y marcas. 

De esta forma, se inici6 una nueva etapa .en la evoluci6n de 

la producci6n industrial en México, en la que la característica 

fundamental fue la creciente participaci6n del capital extranjero,
1 

con lo que el proceso de acumulaci6n, las ,pautas de incorporaci6n 

de tecnolog!a al stock productivo y el espectro de bienes manufac­

turados producidos se articularon en forma más estrecha a· los m6-

dulos de reP,roducci6n del capital a escala internacional. 

Fue a través de estos flujos de capi.tales, aunados a los 

préstamos externos, que la economia mexicana encontró la posibi­

lidad de conjugar un crecimiento econ6mico sostenido con el défi­

cit corriente con el exterior, logrando así mantener a lo largo 

de dos décadas niveles de acumulación y de consumo superiores a 

los que la capacidad netamente nacional permitian.11.1 

Durante la década que sigui6 al fin de la guerra, l~s fuer­

tes inversiones públicas orientadas a la ampliación de la capaci­

dad productiva, la creciente inversión privada y el crecimiento 

de las exportaciones de bienes y servicios imprimieron una nota­

ble expansión a la actividad econ6mica en general.· 

·~V~ase Sergio de la Peña, "Requisitos de la planificación: un enfoque bis­
~ tórico", La sociedad mexicana: presente ·y futuro, Fondo de Cultura Econ6-

mica, 1974, pág. 171. 
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En· efecto, el gasto público fue un importante factor acele-
. ( ..... 

rador de la economla a través de la inversión en obras de infra-

estructura tales como caminos, .centrales hidroeléctricas, obras 

de frrigaci6n, refiner!as·de petróleo y oleoductos. (Véase de 

nue~o el cuadro,.) 

Particularmente.importante para la expansión en general y 

específicamente para la industrial fue el papel desempefiado por 

el sector agropecuario. En efecto, la maduración de las obras de 

riego y otras importantes medidas de fomento, as! como el uso cre­

ciente de fertilizantes e insumos mejorados, permitieron más que 

duplicar la producción en general y triplicar la oferta exporta­

ble. De esta forma se consolidó un sector agrícola cuya partici­

pación en la expansión de la actividad económica se tradujo en el 

aporte de divisas, en la oferta de insumos a la industria y en la 

ampliación del suministro de alimentos. 

Por lo que respecta a la dinámica de crecimiento del sector 

industrial, hacia 1950, tomando en cuenta la concentración del 

ingreso y el deterioro del salario real, podría decirse que el 

proceso sustitutivo de importaciones en las ramas manufactureras 

de bienes de consumo no duradero --q~e, por otra parte, consti­

tuían dos tercios de su producción-- estaba agotado, al registrar 

las importaciones en la oferta interna un margen reducido. (Véase 

de nuevo el cuadro 7.) Una vez agotado el proceso de sustitución 

de importaciones como mecanismo de expansi6n en estos rubros, su 

dinámica pasó a depender del crecimiento de la población, del cre­

cimiento del ingreso y las ampliaciones de la ocupación absorbi­

das por la economia en general. 
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En cambio, las ramas intermedias y metalmecánica~, inclui­

dos los bienes de consumo durable, mostraron una notable expan-
' 

si6n al desplazarse el proceso sustitutivo de importaciones ha-

cia estos rubros, apoyándose además en la creciente magnitud de 

la activi~ad econ6mica y el reducido nivel de que arrancaron. 

En efecto, desde el fin de la guerra mundiai y durante la década 

de los cincuentas, fue notable el impulso que caracteriz6 a las 

ramas intermedias, tal como la industria química, cuya produc-

ci6n tan solo de 1945 a 1955 aument6 14 veces ~or la introducci6n 

de nuevos rubros y la ampliaci6n de los ya prevalecientes, como 

fue el caso de la manufactura de alcalis, sulfatos de amonio, 

ácido sulfúrico y superfosfatos, ligados en gran parte a la pro­

ducci6n de fertilizantes sintéticos. Asimismo crecieron fuerte-

mente las ram•s vinculadas a la industria de la construcción, 

tales como la de minerales no metálicos,. los metálicos y sus 

productos. 

Por lo que respecta a las manufacturas de maquinaria eléc­

trica y no eléctrica, y equipos de transporte, el dinamismo que 

observaron --sobre todo a partir de la segunda mitad de la década 

de los cincuentas--, se vinculó estrechamente a la producción de 

bienes de consumo duradero, especialmente en los aparatos elec­

trodomésticos, sust~ntándose en un intenso proceso de urbaniza­

ci6n y el consiguiente engrosamiento de la clase media, Es así 

que a partir de la década de los cincuentas se produce una marca­

da diferenciación en la composición del consumo de artículos ma­

nufacturados, en donde el elemento más dinámico lo constituyen 

los bienes de consumo durable. 
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Por otro lado~ 1ª tendencia permanente al desequilibrio' es­

tructural en las tr~nsacciones con el exterior --derivada de la 
' alta propensi6n a importar tanto bienes de producci6n ligados·al 

T 

mayor niv'el de acti:Vidad econ6mica como de consumo no durable!~/--, 
,1 

condujo a la adopci6n de mecanismos de contról más estrictos a las 

. importaciones (tales como la elevaci6n del arancel y la. implanta­

ci6n del sistema de permisos previos p~ra importar), medidas que 

fortalecieron el esquema de protecci6n a la industria manufactu-

rera de la competencia exterior. 

En el contexto de esta nueva dinámica, la industria se vio 

favorecida por una serie de medidas encaminadas a estimular la 

formaci6n de capital en este sector, entre las cuales las más 

importantes fueron la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias de 

1955 que otorgaba todo tipo de exenciones fiscales hasta por diez 

años y la Regla XIV de 1953 que exoneraba en al ta proporci6n la 

irnportaci6n de equipos. En esta misma direcci6n actu6 un largo 

e intenso proceso inflacionario que deterior6 sustancialmente el 

poder adqu~sitivo del salario y favoreci6 las utilidades (véase 

el gráfico 6), facilitando así la realización de amplias inver-

siones privadas en equipos y construcciones. 

En relac~6n a la.vinculaci6n del pais al contexto interna­

cional, a partir de la posguerra, la producción manufacturera de 

las ramas intermedias y de consumo durable estuvo estrechamente 

~Así, el estancamiento de las exportaciones mexicanas intensific6 el des­
~ equilibrio en el sector externo, que cunado a la forma de financiamiento 

del d~ficit presupuesta! del sector público, condujeron a la adopci6n del 
endeudamiento externo y un& mayor aceptación de la inversi6n extranjera 
directa c01Do mecanismos de soporte del crecimiento económico. 



Gráfico 6 

MEXICO: PARTICIPACION DE LOS SALARIOS EN EL INGRESO, 1939 A 1977 
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Fuente: Banco de Mé'ltico, S.A., Cuentas nacionales y acervos de capital, 1950-1967; y Producto Interno Bruto 
_ y Gasto, 1960-1977. Elaborado en base de datos de las Cuentas consolidadas de la ,nación. 
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asociada a las caracter!st-icas que adoptó el flujo de inversi6n 
\ 

extranjera directa, principalmente la proveniente de los Estados 

unidos. 
' 

·Por ejemplo;,mientras en 1940 exist!an s6l-0 4 empresas en­

sambladoras de equipo 4e·transporte automotriz, para 1952 ya es-

taban. ·operando cinco m4s. A su vez, estas empresas prop'iciaron 
" . . 

_la fabricaci6n interna de algunas partes y accesorios tales ·como 

llantas, acumul.adore!1 y molduras. Asimismo, entre 1949 y 1955 

se instalaron en México plantas fabricantes de radios, tocadiscos 

y televisores, y una serie de industrias que proveían partes y 

piezas para aquéllas, al amparo de los estimulas que proporciona­

ron las dos 6ltimas devaluaciones (1949 y 1954) y_las medidas que 

cerraron el mercado interno --a través de los mecanismos de con-

trol de importaciones-- y medidas de fomento a cuyos beneficios 

se acogi6 también el capital extranjero. 

De esta forma, entre 1940 y 1960 el valor de la inversión 

extranjera directa total más que se duplic6, en tanto se multi­

plicó por veinte en el sector manufacturero, pasando a represen­

tar el 56\ del total de activos extranjeros en 1960, mientras en 

1940 tan solo alcanzaba.el 7%. (Véase el cuadro 10.) 

Por su parte~ la inversión en el comercio es ya hacia 1960 

el segundo renglón en importancia después de las manufactu~as, 

con un 18\ de los activos extranjeros, influyendo notablemente en 

las pr~cticas comerciales en las mayores ciudades del pats . 

. As!, en lo que se podrta llamar la segunda etapa del procc-

so sustitutivo de importaciones, las empresas transnacionales 



Cuadro l O 

VALOR DE LA INVERSION EXTIWUERA DIRECTA POR ACTIVIDADES, AROS SELECCIONADOS 

Monto 

Total 683. 

Agricultura· 59 

Minería 230 

Petróleo 206 

Manufacturas 6 

Servicios público~/ 164 

Comercio 

Otros 

Porce!!_ 
taje 

100 

9 

34 

30 

1 

24 

3 

Monto 

449 

8 

108 

l 

32 

283 

16 

(Millones de dól~res) 

1940 
Porce!!_ 
taje 

100 

2 

24 

7 

63 

4 

Monto 

4 

111 

12 

148 

212 

70 

9 

1950 
Porce!!_ 
taje 

100 

1 

20 

2 

26 

37 

12 

2 

Monto 

1 081 

19 

168 

22 

602 

46 

196 

28 

1960 
Por ce!!_ 
taje 

100 

2 

15 

2 

56 

4 

18 

3 

Monto 

18 

132 

45 

1 200 

20 

285 

44 

1965 
Por ce!!_ 
taje Monto 

l" 31 

8 1.55 

3 

69 

1 

16 

2 

26 

2 083 

11 

436 

80 

1970 
Por ce!!_ 
taje 

6 

1 °' ~ \O 

74 

15 

3 

Fuente: Bernardo Sepúlveda, La inversión extranjera en México,-Fondo de Cultura Económica, 1973, Cuadro 1, excepto el 
ano 1929, que proviene de National corporations in Brazil and Mexico: Structural sources of economic and non 
economic power (Report of the Committee on Foreign Relations,U.S. Senate), 1975, pág. 51. 

a/ Valor en libros de la inversión directa estadounidense. 
~/ Electricidad, transportes y comunicaciones. 
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, \ 

ocupaTon un lugar Televante en el'patr6n de modernizaci6n del 

aparato industrial' y en la forma del gasto y hábitos de consumo 
'• 

. de'l merc_ado de la emergente clase media y grupos de altos ing're-. 

so~ de la sociedad mexicana. 

Aquí.cabe Tesefiar brevemente las características que adopt~ 

el mercado en el cual se sustent6 la expansi6n de las ramas manu-
' .. , 

factureras más dinámicas, en particular los fabricantes d~ bienes 

de consumo durable. Aún más, estas mismas caract'eristicas habrían 

de Teforzarse con el propio crecimiento industrial y·global de la 

economía y agudizaTse hasta nuestros días. 

En principio, es de hacer notar que· la· modalidad de des­

arrollo seguida, en donde la industrializaci6n a todo costo juega 

un papel primordial, devino en un mecanismo conce.ntrador del in­

greso, esto es, en un mecanismo que se traducía, en términos glo-

bales, en la distribuci6n inequitativa del creciente ingreso 

disponible . .!l/ 

Así, de acuerdo con la informaci6n accesible que cubre los 

afios 1950, 1958 y 1963, en este período de 13 años, el 60\ más 

pobre de la población (14\ del ingreso nacional en 1950) sufrió 

un deterioro en su posici6n relativa ~n la distribuci6n de ingre­

so nacional al captar s6lo el 11.1\ en 1963. En contrapartida, 

el 40\ restante mejoró su posición. (Véase el gráfico 7.) 

En relación al mercado de bienes manufacturados durables, 

éste estaba constituido por aproximadamente el 30\ de la población 

~Véase Ifigenia Navarrete: "Distribuci6n del ingreso en México. Tendencias 
- y proyección a 1980", en La Economía Mexicana, Fondo de Cultura Económic·a, 

1974, piíg. 290. 
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(cerca de 8 millones de personas en 1950 y 11 millones en 196~), 

que eµ conjunto percibía algo más del 70\ del ingreso personal 

disponible • .!!/ 

Por otro lado, la "Encuesta sobre ingresos y gastos fami­

liares en México'' de 1963 nos permite detectar cuál era.el.des-
. . 

tino de los incrementos en los ingresos de la poblaci6n. En or-

den de magnitud, eran relativamente más altos los ingresos·adi­

cionales canalizados hacia la compra de servicios tales como los 

seguros, el pago de hipotecas y el ahorro; seguidos por la compra 

de manufacturas tales como vehiculos, muebles y apa~atos domésti­

cos y la adquisici6n de vivienda, principalmente en el área urba­

na, y otros gastos. (Véase el cuadro 11.) 

La adquisici6n de bienes esenciales como alimentos, bebidas, 

tabacos, ropa y calzado fue proporcionalmente menor al incremento 

de ingresos adicionales. (Véase de nuevo el cuadro 11.). 

Así, es este perfil de la distribuci6n del ingreso y la de-

manda el que se refleja, primero, en la estructura de las impor­

taciones de bienes y, posteriormente, en el dinamismo que impri-

mió el proceso sustitutivo de importaciones a las ramas manufac­

tureras de bienes de consumo durable. 

~Este grupo esta constituido por los 3 Últimos deciles señalados en el cua­
~ dro 2 y el gráfico 2. El 10% de las familias de ingresos más altos co­

rresponde a aquellas integradas por la clase capitalista, rentistas, fun­
cionarios de alto nivel, profesionales especializados, etc., y captan 
aproximadamente, y en forma creciente, cerca del 50% del ingreso. Los 
deciles VIII y IX corresponderían a las familias que forman la clase me­
dia mexicana, casi 8 millones de personas en 1963, y corresponde a agri­
cultores prósperos y la población urbana calificada y semicalificada. 
Estos tres deciles mejoraron su participación relativa en el ingreso en 
los 13 años que cubre la información. ''Distribución del ingreso en M~xi­
co. Tendencias y proyección a 1980'', op, cit., p&g. 188. 
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Cuadro 11 

HEXICO: ELASTICIDADES INGRESO DE LA DEMANDA PARA LAS 
PRINCIPALES CLASES DE PRODUCTOS, 1963 

Total Urbana 

Alimentos, bebidas y tabaco .808 .807 

Ropa y calzado • 691 .694 

Vivienda 1.200 1.132 

Vehlculos, muebles y aparatos 
domésticos 2.106 1.800 

Seguros, pago de hipotecas y 
ahorro 3.198 2.178 

Otros gastos 1.490 1.448 

Rural 

.827 

.655 . 

.1.061 

3.850 

6.798 

1.548 

Fuente: Banco de México, S.A., Encuesta sobre ingreso y gastos fa­
----¡¡¡rliares en México, 1963. Este es un estudio presupuestal de 

.sección transversal llevado a cabo en 1963 para conocer las 
·principales características del ingreso y gasto familiares en 
México, citado en Saúl Trejo Reyes, Industrialización y empleo 
en México, Fondo de Cultura Económica, 1973, pág. 29. 
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La.década de los sesentas es en realidad una conti~uación 
. . 

de los fenómenos que se presentaban desde la anterior •. As!, el 

modelo de crecimiento sustentado básicamente en el sector indus~ 

trial a trav~s de una sustitución de importaciones de bienes cada 

vez m~s complejos ampliamente apoyada por el Estado, la consoli­

dación de la estructura oligopólica, y la presencia de un mercado 

interno en expansión determinaron un crecimiento económico sin 
·, 

precedent~s que se tradujo·en una tasa de crecimiento del 7\ del 

Producto Interno Bruto. (Véase de nuevo el cuadro 8.) 

~or lo que se refiere a la participación del Estado, además 

de la continuación de pol!ticas de fomento industrial mencionadas 

anteriormente, amplió su presencia en la esfera directamente pro­

ductiva a través de inversiones en energéticos, petroquímica, 

acero, fertilizantes, etc., cuyo objetivo fue el de evitar o rom-

per bloqueos a la expansión económica. De esta forma, )a parti­

cipación del Estado en la producción se dio en condi~iones en las 

que empezaba a tomar forma el predominio de una estructura de 

mercado altamente concentrada, lidereada por las empresas trans­

nacionales en las actividades más dinámicas. (Véase el cuadro 12.) 

Sin embargo, en esta etapa se gestaron una serie de dese­

quilibrios emanados de la misma pauta de acumulaci6.n y crecimien­

to adoptada, cuyas manifestaciones fueron el crecimiento progre­

sivo del endeudamiento externo, la agudización de la concentra­

ción del ingreso y la ampliación de las desigualdades intersec­

toriales, que culminaron con la crisis de principios de los 

setentas. 
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cuadro 12 

MEXICO: PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS EXTRANJERAS EN 
EL VALOR DE LA PRODUCCION DE LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA, 1962 Y 1970 

(Po~centajes) 

Tasa anual de 
Ramas manufactureras 1962 1970 crecimiento 

1961-1970 

~ 19.6 27 .6 7.1 

Productos químicos 58.4 67.2 12.9 

Construcción de maquinaria 44.9 62.0 15.7 

Maquinaria eléctrica 58.3 79.3 14.9 

Equipo de transporte 42.6 49.l 8.3 

Hule 76.7 84.2 7.1 

Productos de minerales no metálicos 24.4 26.6 9.6 

Metálicas básicas 17. 7 25.2 10.0 

Productos metálicos 20.6 37.0 10.0 

Manufacturas diversas 17. 6 29.6 9.4 

Productos alimenticios 4.9 8.6 6. 1 

Bebidas 10 .4 ~9.0 7.2' 

Tabaco 65.0 79.7 6.4 

Papel 22.4 27.4 ll.O 

Fuente: Bernardo Sepulveda, La inversión extranjera en México, Fondo de 
------c¡;ltura Económica, 1973, Cuadro 3, pág. 56. 

'> 
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En esta década el gasto público se ampli6 ~ustancialmente 

(11.4\ de incrementos anuales en promedio), constituyéndose en 
' el elemento más dinámico de la demanda global. Las crecientes 

inversiones canali_zadas a la ampliación de la ,infraestructura . 

productiva permitieron elevados ritmos de crecimiento de la ener-

gía eléctrica (13~61), del petróleo y sus derivados y el ·arranque 

de los complejos petroqulmicos (9.41), así ·como una participación 

cre¿ie~te en la oferta interna del hierro y acero. La persisten­

cia de toda clase de subsidios fiscales a la iniciativa privada 

para fomentar ~l proceso de acumulaci6n, y la.política de precios 

bajos de los bienes y servicios producidos por las empresas pú­

blicas (de 1960 a 1970 la transferencia acumulada llegó a ser de 

24 645 millones de pesos, frente a los 119 600 millones de pesos 

invertidos. en los rubros de fomento industrial y transportes y 

.. ) 15/d . f' . tbl comun1cac1ones ~ eterm1naron que para inanc1ar esta no a e 

e~parisi6n, el sector,pdblico recurriera en medida creciente al 

endeudamiento externo que, en 1970, alcanz6 la cifra de 3 228 mi­

llones de dólares frente a 813 millones de dólares en 1960. De 

esta forma, la política de precios subsidiados de los insumos 

básicos producidos por el sector público, la ampliación de las 

medidas proteccionLstas a través de las licencias de importación 

--en 1970 éstas cubrían al 68\ de las importaciones, frente al 

351 en 1958--, los vastos estímulos fiscales y la creación de la 

infraestructura' urbana'y productiva, estimularon la expansión 

E/Véase René Víllareal, El deseq!:!_~_l.t_brío externo en la industrialización 
- de México, Fondo de Cultura Ec0nú.nica, 1976, pág. 82. Véase también el 

cuadro 9 • 
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del sector manufacturero que creció a una tasa anual del 8.9%, 

elevando asi su participación en el producto _tot.al al Z3% en 1970. 

~1-proceso sustitutivo de importaciones durante esta década 

se verificó con plena vigencia en las ramas manufactureras inter­

medias. de consumo duradero y algunas de bienes. 1de ca pi tal. lo 
< 

que aunado al efecto de los programas de fabricación impulsados 

por el sector público a partir de 1965, imprimiera~ un,dinamismq 

espectacular a ramas tales como la química (13\), maquinaria no 
' 

eléctrica (16t),'maquinaria eléctrica (15\).y equipo de transpor­

te (15%), con lo que estas manufacturas disminuyeron rápidamente· 

el coeficiente de importaciones en la oferta interna. (Véanse 

los cuadros 7 y 13.) 

El efecto derivado del m~yor dinamismo de la economía i su 

impacto sobre el empleo, estimuló asimismo a las ramas manufactu­

reras tradicionales - -entre ellas las textiles, calzado y vestu'ario 

y editoriales--, pero que no obstante en conjunto crecieron por 

abajo del promedio de la ecortomía. (Véase de nuevo el cuadro 13.) 

Asl, el creciente nivel de ingreso y la mayor participación 

en éste del factor trabajo (v~ase de nuevo el grfifico 6), derivada 

del fuerte incremento ~bservado en la productividad, ensanchó la 

demanda proveniente de una clase media en expansión, modificando 

asimismo los patrones de consumo que, por el lado de la oferta,. 

estimularon una creciente diferenciación de productos. 

Antes de rcseflar las características que adoptó la inver­

sión extranjera en el sector manufacturero durante la d6cada de 

los sesentas, es conveniente analizar la estructura productiva 
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Cuadro 13 

COMPOSICION Y TASAS ANUALES DE C.RECIMIENTO DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA, .\ROS SELECCIONADOS 

Total manufacturas 

Tasas· anuales de 
Estructura en porcentajes crecimiento 

1929 1950 1960 1970 1977 1950- 1960- 1970-
1960 1970 1977 

5.2 

Alimen~os, bebidas y tab'aco 39.4 36.4 36.7 28.4 25.3 7 .4 

9.0 

6.3 3.5 

Textil 

Calzado y prendas de vestir 

Madera y corcho 

Papel Y. sus productos 

Imprentas y edit~riales 

Cuero y sus productos 

Productos de hule 

Productos químicos 

Minerales no metálicos 

Metálica básica 

Productos metálicos 

Maquinaria no el~ctri~a 

Maquinaria eléctrica 

Equipo de transporte 

Industrias diversas 

20.5 12.2 ' 9.4 7.8 7.7 4.6 1.0 

4.6 11.3 

2.7 4.0 

3.0 4.5 

7,9 2.4 

1.3 2.6 

0.3 1.4 

8.2 6:4 

3.4 3.5 

4.0 

2 .• 5 

4.1 

2.8 

8.1 7.8 7.6 3.8 8.6 

3.1 2.2 2.1 4.7 5.4 

2.6 3.0 3.0 1.5 11.0 

2.5 2.1 2.0 7.6 7.3 

1.3 l.o. 0~9· 0.2 5.9 

2.0 1.7 1.8 11.5 7.1 

9.3 13.5 15.4 11.5 13.2 

4,1 4.3 5.4 8.9 9.6 

6.2 

3.5 

6.7 

3.8 

7.4 11.7 10.0 

1.7' ,1.9 

2.2 3.1 

3.5 

5.2 

3.1 9.9 10.0 

3.4 8.7 15.7 

5.8 10.8 14.9 

0.2 2.5 4.1 6.7 7.2 12.6 14.6 

2.9 2.0 2.2· 2.2 2.0 a.o· 9.4 

5.0 

4.8 

4.7 

5.3 

4.5 

1.7 

6.3 

7.1 

8.5 

6.6 

3.0 

4.9 

6.7 

6.2 

3.6 

Fuente: En base al cuadro 1 del Anexo Técnico, excepto 1929, que proviene de 
René Villareal, El desequilibrio externo en la industrialización de México, 
FondQ de Cultura Económica, 1976. 
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manufacturera atendiendo ~1 sus rasgos más sobresalientes~ De 

acuerdo con la información resumida en el Censo industrial de 

1965, la industria manufacturera presentaba un alto grado de con-
}> .... 

centración en todos los órdenes. Así, la· gran industria· (con más 

de 100 empleados) con el 2\ de lds establecimientos (2 382), ocu-. . 

paba el 53\ del personal, pagaba el 71\ de los salarios totales 

en las manufacturas, aportaba el 70\ del valor bruto de la pro­

ducción y disponía del 75% del capital invertido. Si á la gran 

industria se le suma la catégoría mediana industria ~entre 26 y 

100 empleados), el número de establecimientos asciende al 6% y 

los demás indicadores alcanzan coeficientes de concentración su-

periores al 85\, excepto el ~el personal ocupado, que se eleva 

al 7 2\. 

En el otro ~xtrcmo, en 1965 había 128 255 establecimientos 

(el 96\ del total) con sólo el 28\ del personal einpleado, el 1°1% 

de los salarios.pagado~, el 22\ del valor bruto de la producción 

y el 71 del capital invertido. (Véase el c~adro 14.) Si el aná­

lisis se profundiza al nivel de ramas, los resultados son mucho 

más marcados en el caso de las actividades más dinámicas. 

Con esta información general se puede concluir en forma in­

mediata el alto grado de concentración que caracterizó al aparato 

productivo manufa~turero. 

Ahora veamos el comportamiento que observó durante .la déca· 

dn la inversión extranjera directa. Lo que se llamó la estrate­

gia del "?esarrollo estabilizador", que se inidó desde fines de 

la d6cada de los cincuentas, consistió en el apoyo irrcstricto 
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Cuadro 14 ··. _, 

IO 

PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA. MANUFACTURERA TOTAL Y ALGUNAS RAMAS SELECCIONADAS, 1965 

Número de Millones de l!esos 

establec_i 
Por e en Personal Porce_!!, Salarios Porcen Valor bru 
taje ocupado taje to de la Porce.!!. capital Por ce.!!. 

mi en tos pagados · taje7 
producción _taje invertido· taje 

Total industrial 136 066 100 409 894 100 19 077 100 121 560 100 95 664 100 

Unidades familiares 69 616 51 105 386 7 1 l 282 1 458 
Talleres artesanales 44 705 33 122 392 9 509 3 3 446 3· l 284 l 
Pequeña indu~tria 13 934 10 160 345 12 1 479 8 9 255 8 6 146 6 
Mediana industria 5 429 4 269 778 19 3 514 18 22 364 18 16 323 17 
Gran industria 2 382 2 751 993 53 13 574 '71 85 214 70 71 453 75 

20 Alimentos 47 179 100 273 186 100 2 511 ioo 23 840 100 15 727 100 

Unidades familiares 25 236 53 40 743 15 531 2 197 2 
Talleres artesanales 17 _717 38 46 393 17 163 7 1 433 6 367 3 
Pequeña industria 3 093 6 36 793 14 345 13 3 148 13 1 562 10 
Mediana industria· 787 2 36 036 13 422 17 5 407 23 3 147 20 
Gran industria 346 l 113 221 41 1 581 63 13 321 56 10 454 65 

23 Textil 3 426 100 168 229 100 2 237 100 11 515 100 10 036 100 

Unidades familiares 705 20 . 1 39·5 l 13 10 
Talleres artesanales 587 17 2 078 1 9 134 l 107 1 
Pequeña industria 882 26 11 545 7 114 5 770 ·7 643 6 
Mediana industria 856 25 43 762 26 480 21 ,2 893 25 2 205 22 
Gran industria 396 12 109 449 65 1 634 73 7 705 67 7 071 70 

31 Química 2 624 100 106 734 100 2 348 100 15 139 100 12 607 100 

Unidades familiares 449 17 783 l 40 22 
Talleres artesanales 575 22 1 868 2 14 1 199 1 126 1 
Pequeña industria 828 31 10 874 10 172 7 1 372 9 1 038 8 
Mediana industria 535 20 27 193 25 . 492 21 3 379 22 2 782 22 
Gran industria 237 9 66 016 62 1 670 71 10 149 67 8 6~9 68 



34 Metálica básica 

Unidades familiares 
Talleres artesanales 
Pequeña industria 
Mediana industria 
Gran industria 

36 Construcción de ma­
quinaria no eléctrica 

Lnidades familiares· 
Talleres artesanales 
Pequeña industria 
Mediana industria 
Gran industria 

38 Equipo de transporte 

Unidades familiares 
Talleres artesanales 
Pequeña industria 
Mediana industria 
Gran industria 

Número de 
establec.f. 
mientes 

191 

4 

43 
55 
89 

3 414 

1 371 
1 296 

539 
148 
60 

13 768 

6 967 
5 489 
1 030 

195 
87 

Porce.!!_ 
taje 

100 

2 

23 
29 
46 

100 

40 
38 
16 
4 
2 

100 

50 
40 

7 
2 
1 

Cuadro 14 (Conclusión) 

Personal 
ocupado 

50 317 

10 

584 
2 674 

47 049 

35 343 

2 057 
3 728 
6 045 
6 999 

16 514 

80 715 

10 500 
14 776 
11 335 

9 057 
35 047 

Porcen 
taje 

100 

1 
5 

94 

100 

6 
10 
17 
20 
47 

100 

13 
18 
14 
12 
43 

Salarios 
' pagados 

1 242 

4 
41 

1 195 

527 

22 
71 

120 
314 

1 166 

62 
104 
141 
858 

Porcen 
taje 

.100 

1 
3 

96 

100 

4 
13 
23 
60 

100 

5 
9 

13 
74 

Millones de pesos 
. Valor bru 

to de la l'orce~ 
taje producción 

12 094 

64 
391 

11 639 

2 265 

29 
101 
263 
509 

1 349 

7 583 

97 
213 
352 
636 

6 285 

100 

1 
3 

96 

100 

2 
4 

12 
22 
60 

100 

1 
3 
5 
8 

83 

Capital 
invertido 

9 437 

245 
9 125 

2 449 

16 
62 

218 
538 

1 613 

6 880 

29 
80 

252 
603 

5 916 

Fuente: En base a datos del VIII Censo Industrial, 1966, Secretaría de Industria y Comercio, Direcci6n General de 
--Estadística: 

CID 
o 

Porcen 
taje. 

100 

3 
97 

100 

1 
2 
9 

22 
66 

100 

1 
4 
9 

86 

Criterio de estratificación: Unidades familiares - sin personal remunerado; Talleres artesanales - hasta 5 personas; 
Pequeña industria - de 6 a 25 personas; Mediana industria - de 26 a 100 personas; Gran industria - 100 y más personas. 

Nota: Las sumas de parciales no necesariamente coinciden con los totales debido a redondeos. 1 
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al desarrollo industrial a través de los múltiples mecanismos e 

instrumentos de fomento sefialados anteriormente. La creación de 

un contexto de estabilidad cambiaria, monetaria y financiera se 

apoyó básicamente en el uso creciente del endeudamiento ,externo, 

y una política de puertas a~iertas a la inversión extranjera di­

recta como medio para financiar los desequilibrios presupuesta­

rios de la inversión pública del sector externo. De esta forma, 

el capital extranjero directo fluyó aceleradamente entre 1960 y 

1970, localizándose preferentemen~e en la industria manufacture­

ra, la que hacia 1970 absorbia las tres cuartas partes del total. 

Como ejemplo de la aceleración de la inversión extranjera podemos 

mencionar que, entre 1950 y 1972 la estadounidense en las manufac• 

turas creció más rápidamente que.la inversión total·del sector.~/ 

Sin embargo, esta 'mayor afluencia no se tradujo totalmente en la 

creación de nuevas plantas industriales, ya que se recurrió en 

gran medida a la adquisición de empresas nacionales ya 

establecidas ).J_/ 

Por ramas manufactureras de destino, la inversión so cana­

lizó hacia aquellas que se caracterizaron por su mayor dinamismo 

durante la década, tales como la fabricación de ~aquinaria eléc­

trica y no eléctrica, la rama química y la automotriz. En térmi­

nos abs6lutos, las ramas orientadas a los bienes intermedios, los 

16/ Multinational Corporations in Brazil and Mexico: Structural sources óf 
· economic and noneconomic power, op. cit., pág. SO. 

11./ En base a un muestreo entre las 500 mayores empresas norteamericanas que 
poseían filiales operando en México, se puede extraer que en tanto en el 
primer quinquenio de los años cincuenta el 11% de lns empresas de nueva 
inversi5n correspondi5 a ndquisicipnes, en el período 1966-1970 este por­
centaje fue del 64%. Ibid., pág. 69. 
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de capital y consumo durable absorbieron cerca de las tres cuar­

tas partes, en donde.las industrias qulmicas ocuparon un impor­

tantlsimo lugar al concentrar cerca del 30\ de la inversión to­

tal. (Vfase el cuadro 1 S.) 

Es importante señalar.asimismo la presencia de empresas ex­

tranj~ras en ramas tradicionales tales como tabaco y bebidas, y 

otras tradicionales en donde. dadas las caracteristicas de expan-
., 

si6n de algunas actividades se pres~ntaron tasas de utilidad 

atractivas para el capital foráneo. 

En la presente década la economía mexicana atraviesa por 

una fase crítica, de redefinici6n en sus condiciones.de funciona-

miento, al combinarse factores tanto internos como externos que 

desembocan en una crisis estructural que compromete la continui­

dad del proceso de reproducci6n del capital y que conduce a la 

intensificación de la acción estatal. Así, entre 1970 y 1977, 

la economía creci6 al 4.71 anual, frente al 7\ de. la década 

pasada. (Véase de nuevo el cuadro 8.) 

En efecto, el impulso.al crecimiento que materializ6 el 
1 

paquete integrado de inversiones públicas y privadas, que diera 

un notable dinamismo a la actividad económica durante la década 

de los sesentas, manifestó su agotamiento, lo que aunado a la 

emergencia de una serie de desequi~ibrios gestados en la forma 

de operación del sistema económico durante las últimas décadas, 

especialmente durante el período .llamado "del desarrollo estabi-

lizador" iniciado a fines <le los años cincuenta, se tradujeron 

en una notable deiac~leración de la actividad económica. 

".? 
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Cuadro 15 CD 
e,,¡ 

MEXICO: VALOR DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA POR RAMAS DE LA INDUSTRIA HANUFACTuRERA, 
1950, 1955, 1960, 1965 y 1970 

(Miles de dólares) 

1950 Porcen 1955 
Porcen 1960 Porce!!. 1965 

Porcen 1970 Por ce~ 
taje- taje taje taje taje 

Industria manufacturera 147 890 100.0 331 470 100.0 602 236 100.0 206 444 100.0 2 083 096 .!.Q.Q..& 
Productos alimenticios 17 355 11. 7 26 025 7.9 43 374 7.2 88 047 7.3 148 300 7.1 
Industria de bebidas 2 580 l. 7 8 556 2.6 19 966 3.3 31 180 2.6 87 21_4 4.2 
Industria del tabaco 18 308 12.4 32 141 9,7 17 557 2.9 52 592 4.4 59 337 2.8 
Fabricación de textiles 2 932 2.0 6 453 1.9 15 289 2.5 18 646 1.5 43 048 2.1 
Calzado y vestido 919 0.6 787 0.2 1 304 0.2 5 850 0.5 13 732 0.7 
!>ladera y corcho 3 131 0.2 
Muebles y accesorios 10 698 0.2 1 334 0.2 2 515 0.2 10 224 0.5 '"' 
Papel y productos de papel 990 0.7 7 948 2.4 23 144 3.8 55 424 4.6 63 891 3.1 
Imprenta y editoriales 547 0.4 2 980 0.9 3 623 0.6 18 151 1.5 26 164 1.3 
Cueros y productos de cuero 84 "859 0.1 2 117 0.1 
Productos de caucho 14 897 10.0 22 206 6.7 51 757 8.6 .63 876 5.3 86 171 4.1 
Fabricación de sustancias y 

productos químicos 38 685 26.1 90 445 27.3 212 989 35.4 362 512 JO.O 617 885 29.7 
Fabricación de productos 

minerales no·metálicos, 
excepto carbón y petróleo 7 016 4.7 17 442 5.3 35 613 5.9 65 611 5.4 81 080 3.9 

Industrias metálicas básicas 7 942 5.4 21 348 6.4 31 230 5.2 46 703 3.9 76 777 3.7 -
Fabricación de productos me-

tálicos, excepto maquina-
ria y equipo de transporte 4 385 3.0 11 369 3.4 23 741 3.9 64 069 5.3 125 252 6.0 

Construcción de maquinaria, 
excepto maquinaria 
eléctrica 2 126 1.4 12 770 3.9 17 051 2;8 58 114. 4.8 112 580 5.4 

Construcción de maquinaria, 
aparatos y artículos 

7.6 eléctricos 7 179 4.8 30 872 9.3 52 407 8.7 91 218 215 203 10.3 
Construcción de'material de 

transporte 18 898 12.8 31 816 9.6 36 832 6:1 156 894 13.0 211 56_4 10.l 
Ineustrias manufactureras 

diversas 3 121 2.1 7 514 2.3 14 942 2.5 18 152 1.5 99 426 4.8 

Fuente: Bernardo Sepúlveda, La inversión extranjera e~ México, Fondo de Cultura Económica, 1973, Cuadr~ 2. 

_d_,_ ~· . _ .. ,.._ .... -· ,._._ ... -1.· _, , ' 
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Los desequilibrios se fueron acumulando en el período ·men­
' 

cionado, y estuvieron determinados por la forma de financiamien~ 
• 

to del gasto público que descansó ampliamente en los créditos 

del exterior, por la repercusión de lo~ crecientes pagos al capi­

tal extranjero directo e indirecto que se suman a elevados défi-

cit comerciales con el exterior, p~r la agudización de grandes 

disparidades estructurales de la economía donde destacan la ten-

dencia a la concentración del ingreso, y por la acentuación de. 

las diferencias en la productividad entre y dentro de los secto­

res de actividad. La pérdida en la autosuficiencia en la produc­

ción de alimentos del sector agrícola, que llevó a realizar ere-
, 

cientes importaciones de estos bienes, es el caso más patente de 

los desequilibrios· seftalados. 

Por otra parte, las repercusiones de la crisis internacio­

nal de la presente década se sumaron a este orden de cosas para 

realizar un emergente proceso inflacionario y agudizar las ten­

siones de la economía mexicana. 

Ante esta doble crisis, en donde la interna adquiere una 

gran relevancia, el Estado, como el agente responsable de la ac­

tividad e~onómica en general) se ve sometido a la exigencia de 

reforzar su·participación en una economía que ha sufrido profun­

das transformaciones y ha ganado en complejidad, caracterizándose 

por el predominio progresivo del capitai oligopólico nacional y 

extranjero. Asi, durante la presente década el gasto público se 

constituye en el principal elemento de la política económica, 

fundamentalmente la inversión, ante la desaceleración de la in-

versión privada, 

·...: .... _,· ..... 
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,_ 

La necesidad de estimular la actividad económica exigió la 
•: 

participaci6n directa y creciente del Esta~o e~ la producci6n y . 

el f?mento para romper l~s/obstáculos a la acumulación que se 

'· presentaron en varios sectores económicos. De esta forma, la in-

versión pGblica --apoyad~ acumulativamente en el endeudamiento 

externo que pasa de 3 500 millones de dólares en 1971 a 16 000 en 

1976- - , se canalizó ,al sector agrícola y al industrial, principal­

mente a la energía eléctrica, petróleo, ~erivados y petroquimica, 
. 

y acero. (Véase de.nuevo.el cuadro 9.) 

Por otra parte, aunque se modificaron las políticas comer­

cia1l!I e industrial, a grandes rasgos, prevaleció el -~rato pre­

ferencial a la empresa ~rivada. En 1973 los bienes y servicio~ 

proporcionados por las empresas pGblicas --electricidad, ferro­

carriles y petróleo y sus derivados-- reajustan sus precios, ·pero 

sin eliminar totalmente los subsidios. En 1975 se reestructuró 

el sistema proteccionista al abrogarse la Ley de Industrias Nue­

vas y Necesarias y la Regla XIV y se sustituyó progresivamente el 

sistema de licencias de importación por un sistema de aranceles 

escalonados. Asimismo; dado el creciente desequilibrio en el co-

mercio exterior por la rigidez de las importaciones de productos 

industriales, se crearon mecanismos para estimular la exportación 

de manufacturas tales como los certificados de devolución de im-

puestos (CEDIS), cr6ditos con bajo inter6s y la importación tem­

poral de insumos para productos de exportación. 

18/ En septiembre de 1976 se abandonó la.paridad cambiaría después de 22 años 
de vigencia. 
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También se emi ti6 ~a Ley pa·ra Promover la In ver si6n Mexi­

cana y Reglamentar la Extranjera (1973), donde se definieron los 

campos de acci6n de los tres agentes económicos: Estado, inicia-. 
tiv~ privada e inversión extranjera. A esta última &e le limitó 

a participar hasta con un 49% del capital de las empresas. 

La inversión extranjera, no ob~tante las restricciones se­

fialadas, durante el período 1970-1976 ie incrementó en un SOi 

(esto es, 1 750 millones de dólares más), dirigiéndose fundamen-· 

talmente al sector manufacturero, aumentando así la importancia 

de éste en la iniersión extranjera total. 

El descenso_generalizado de.la actividad económica en la 

década de los setentas, influyó en forma importante en la evolu­

ción del sector manufacturero, que ya desde principios de la dé­

cada se enfrentó al agotamiento del impulso provisto por el me-

canismo sustitutivo de importaciones y la saturación del mercado 

de bienes de consumo durable. 

De esta forma, de 1970 a 1977 el productd generado por las 

manufacturas desaceleró su ritmo de expansión al 5.2%, frente al 

9,0% del período 1960-1970. Las ramas más afectadas fueron las 

tradicionales, que percibieron el d~scenso en el ritmo de inver­

sión y por lo tanto en la generación de nuevos empleos, aunado 

al impacto del intenso proceso inflacionario iniciado en 1973; 

en conjunto, estas ramas crecieron al 4.0% en promedio anual. 

Asimismo, disminuy6 la intensidad del crecimiento de las ramas 

intermedias y el de las orientadas al consumo durable y los bie­

nes de capital. Las primeras aumentaron la producción al 6.5% 
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anual, frent.e al 1 oi que registraron la década pasada, siendo la 

ela.boraci6n de papel y sus productos la de más lento dinamismo 

con un 5.3\ de crecimiento. 

Las manufacturas de bienes de consumo durable y di capital, 

por su par.te, sufrieron la' desaceleraci6n más pronunciada. As!, 

la fabricación de maquinaria el~ctrica y no eléctrica, que en.los 

sesent~s había mostrado el mayor crecimiento dentro de las manu-

facturas (15%), tan solo creció al 6.7% y 4.9/ respectivamente, 

entre 1970 y 1977. La industria automotriz descendi6 del 14\ al 

6.2% y, finalmente, la rama de productos metálicos expandió la 

producción a un ritmo cercano al 3\. 

No obstante el menor ritmo de actividad, el perfil de la 

producción manufacturer~ C?ntinuó la tendencia progresiva a la 
_, 

reestructuración. Las ramas tradicionales --alimenticias, del 

vestuario y el calzado, etc.--·en 1977 ya sólo participaron con 

cerca de la mitad en la generación del valor agregado por la in-

dustria manufacturera,. frente al 63i en 1960 y al 761 en 1939. 

Por su parte, el ascenso de las ramas intermedias y metal­

mecánicas se reflejó en el 30\ y 20\ que alcanzaron en 1977, res­

pectivamente, frente al 241 y 12.6% en 1960 y 201 y 5.21 en 1939, 

respectivamente. (Véase de nuevo el cuadro 13.) 

'' 
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CAPITULO IV 

LA DINAMICA DEL CAMBIO ESTRUCTURAL EN LA 
PRODUCCION MANUFACTURERA EN MEXICO 

El objetivo de este capitulo es ~l de investigar, mediante la 

, aplic~ci6n de técnicas econGmétricas, las características del 

cambio estructural del sector manufacturero en México. El·estu-

dio se basa en el análisis de los grandes agregados del sector, 

,esto es, de las ramas manufactureras; ya que si bien éstas están 

integradas por actividades productivas con particularidades di­

námicas diversas, para los fines planteados permitirán delinear 

a grandes rasgos el panorama del cambio estructural. 

El punto de partida del estudio consiste en determinar en 

qué medida la evolución de la producción manufacturera en México 

coincide o se aproxima a las grandes tendencias de la producción 

mundial. Posteriormente, y bajo los mismos supuestos simplifica-

·dores, se bosqueja la probable evolución futura de la estructura 

de la producción en el mediáno plazo. 

1. El modelo econométrico utilizado 

Para los fines s~fialados se adoptó ~n modelo econométrico multi- · 

ecuacional altamente simplificado, pero que por ius característi­

cas específicas nos permitió establecer un primer acercamiento a 

los objetivos descritos. El modelo consta de 17 ecuaciones de 

17 

Vi = valor agregad6 de la actividad manufacturera total y de 
cada rama 

Y Producto Interno Bruta por habitante 

.( 



,·1-

- 89 -

P = Poblaci6n ·\ . 

ªi• bi• ci • parámetros estructurales 
,, 

Este tipo. de modelo es ampliamente utilizado en estudios 

comparativos del crecimiento industr'ial. ya que si bien en la 

conformaci6n de las estructuras productivas manufactureras y en 
i 

el dinamismo que.las caracteriza intervienen una serie'de varia­

bles que influyen considerablemente, la inclusión del Producto 

Interno Bruto per cápita y l~ poblaci6n como variables expli¿ati­

vas de la evolución del valor agregadq ~ermiten homogeneizar la 

información estadística utilizada, además de. ser de fácil manejo 

y obtención .. 

Por otra parte, la existencia de varios estudios realizados 

en el plano internacional .con los mismos propósitos!/ nos permi­

tirán establecer una comparaci6n con los resultados obtenidos en 

este trabajo. Aunque tales estudios se refieren generalmente a 

análisis de sección (datos transversales), esto es, a análisis 

atemporales para muestras diversas de paises, en tanto el presen-

te estudio está basado en series cronológicas, los resultados no 

son estrictamente comparables, pero proporcionan valiosos elemen­

tos cualitativos respecto a la dirección del cambio estructural. 

T7Véase Naciones Unidas, Estudio"del crecimiento industrial, 1963. Este 
- estudio se basa en un análisis de sección y se considera una muestra com­

binada de países no centralmente planificados que incluye 53 países en el 
año de 1953 y 42 países en el 'año de 1958. Véase también Naciones Unidas, 
Structure and change in European industry, 1977. Aquí se consideraron los 
10 ·países de Europa Occidental combinados para obtener mediante análisis 
de sección las elasticidades del valor agregado manufacturero en función 
del producto total manufactureto. También Naciones Unidas, Estudio del 
desarrollo industrial, 1973, Tomo V. Para este trabajo las estimaciones 
se basaron en datos de 1963 de 65 países en desarrollo y 26 desarrollados, 
ambos de economías de.mercado. 
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Por lo que respecta a la especificaci6n de las ecuaciones, 
r 

aun en los modelos más elaborados el nivel del ingreso parece ser 

un factor decisivo en la determinaci6n del vplumen y composición 

de la producción industrial. Así, al elevarse el nivel de ingre­

so en un país, son proporcionalment~ menores los'montos del in­

greso personal disponible destinados a la adquisición de bienes 

esenciales, esto es, alimentos, vestuario, etc.; por otra parte, 

aumentan los destinados a la compra de bienes de consumo durable 

y otros de mayor sofisticación. Este comp~rtamiento ejerce espe­

cial influencia sobre la evolución de la estructura productiva 

manufacturera. 

Por lo que se refiere a la población, en una primera aproxi­

mación puede suponerse que ésta tiene un efecto proporcional so­

bre1 el nivel de la producci6n industrial. Así, aunque no estríe-

tamente, la·población podría representar el tamaño o magnitud de 

la demanda de bienes manufacturados. En lo anterior se resume el 

hecho de que en paises que cuentan'con una población relativamen­

te grande se facilita la instalación do empresas que suelen nece­

sitar un mercado amplio debido a las economías de escala. 

Los parámetros estructurales·b y e de las ecuaciones arriba 

descritas son los llamados coeficientes de elasticidad parciales 

en relación al producto y al tam~fto de la población, respectiva­

mente. Estos relacionan ostadlsticamentc el ~alor agregado de 

c~da rama y del total manufacturc~o con el producto por habitante 

y con la magnitud de la población. 

'· 
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E1 modelo presenta una gran utilidad, ya que por sus carac­

terísticas proporciona coeficientes de elasticidad constantes, 

independientes de las varia~iones de las variables explicativas, 

esto es, del.producto y del ingreso.~/ 

El análisis comparativo que se llevó a cabo se centró en el 

estudio de los coeficientes de elasticidad implícitos en las ·es­

tadísticas del valor agregado por la industria de las manufactu-

ras en México, con respecto a los trabajos realizados en el pla-

no internacional antes mencionados. 

En la práctica, la adaptación estricta del modelo al caso 

de México para series cronológicas hubo de pasar por varias 

etapas sucesivas de ajuste debido a la presencia de problemas 

econornétricos en la estimación de los coeficientes estructurales 

que cuestionaron los resultados obteni~os. E~ procedimiento de 

estimación y el detalle de las sucesivas etapas se describen en 

el anexo de este capítulp. Para la estimación se utilizaron 

series estadísticas provenientes <le fuentes oficiales, que cu-· 

bren el período 1950 - 1977. 

l/ El coeficiente de elasticidad parcial indica el cociente de la tasa de 
cambio del valor añadido y de la tasa de cambio de la variable explicati­
va dndá, cuando la otra permanece constante. Así, b es igual al aumento 
(o disminución) porcentual del valor agregado en la rama i, que corres­
ponde a un aumento (o disminución) del 1% en el ingreso per cápita, cuan­
do la población permanece constante. En términos matemáticos, 

b .. Av 'l 
V JY 

Si V = a yb pe entonces 
a b yb-1 pe y • b 

a yb pe 
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2. El análisis de los resultados 

La forma definit,i.va de las ecuaciones de regresi6n 1 así como las 

pruebas estadísticas más importantes se presentan en el cuadro 16: 
1 

El análisis de las elasticidades obtenidas en funci6n del 

ingreso.nos p~rmite hacer algunas observaciónei en relaci6n a las 

tendencias de la estructura productiva manufacturera. 

El coeficiente d~ elasticidad obtenido para el total manu­

facturero (1.26) señala que el valor agregado de las mánufacturas 

en conjunto tiende a aumentar aproximadamente un cuarto más que 

proporcionalmente respecto a las variaciones del pro~ucto. Esto 

es, existe una tendencia al aumento en el grado de industrializa­

ción en la estru~tura productiva mexicana. Por otra parte, en 

términos generales, las ramas tradicionales --aquellas orientadas 

a la fabricaci6n de bienes esenciales-- muestran una capacidad de 

respuesta ante el crecimiento del Producto Interno Bruto inferior 

al promedio del conjunto manufacturero, señalando así una tenden­

cia a la pérdida de participaci6n en el total. Incluso algunas 

ramas tales como la ~e alimentos, bebidas y tabacos, la de madera 

y corcho y la de productos de cuero varfari menos que proporcional­

mente al producto. Ramas como la de calzado y prendas de vestir, 

textiles, productos de papel y productos metálicos aumentan el 

valor agregado conforme a los i.ncremcntos en el producto, o lige­

ramente superior. (Véase de nucvo·el cuadro 16.) 

Las ra~as tradicionales y algunas intermedias, tal como se 

señaló en capitulas. anteriores, observan un dinamismo inferior 

al del total manufacturero, ya que estas ramas agotaron temprano 
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Cuadro i6 

TERCERA ESTIHACION DE LAS ECUACIONES DE REGRESION 

F t R D.W. 

- Alimentos, bebidas y tabacos - -0.8589 + 0.9390 y 854.9 29.2 .98 2.35 
(0.0321) 

.. 
Textiles - -1.8693 + 1.0225 y 2 034.8 45.1 .99 2.30 

(0.0226) 

Calzado y p~endas de vestir - -2.5391 + 1.1435 y 353.9 18.8 .96 2.43 
(0.0607) 

Madera y corcho - -1.8440 + 0.9180 y 343.8 . 18.5 .96 1.57 
(0.0495) 

Papel y sus productos - -2.9898 + 1.1474 y 389.2 19.7 .96 2.48 
(0.0581) 

Imprentas y editoriales - -2.9686 + 1.1199 y 333.3 18.3 .96 l. 78 
(0.0613) 

Cuero y sus productos - 0.1504 + 0.4816 y 19.6 4.4 .66 1.80 
(0.1088) 

Productos de hule - -4.4607 + 1.3797 y 622.9 24.9 .98 1.50 
(O .0573) 

Productos químicos - -6.3546 + 1.8836 y 2 537.3 66.4 .99 1.56 
(0.0283) 

Minerales no metálicos = -4.9317 + 1.5395 y 2 268.3 47.6 .99 1.82 
(O .0323) 

Metálica básica - -5.5488 + 1.6833 y 164.0 12.8 .93 2.10 
(0.1314) 

Productos metálicos · - -2.7086 + 1.1080 y. 126.4 11.2 .91 1.87 
(O .0985) 

Maquinaria no eléctrica • -6.9321 + 1.8742 y 270.6 16.5 .95 1.97 
(0.1139) 

Maquinaria eléctrica - -6.8773 + 1.9018 y .111.4 10.6 .90 l.93 
(0.1801) 

Equipo de transporte - -6.7516 + 1.9018 y 2 806.0 52.9 .99 l.53 
(0.0359) 

Industrias diversas D -3.5020 + l,2144 Y 121.5 11.0 .91 1.49 
(0.1101) 

Total manufacturas • -2.0864 + 1.2636 y 5·467.8 73.0 .99 1.92 
(0.0178) 

Nota: · Y • Producto Interno Bruto 
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I 
el mecanismo.de expansión sustentado en el proceso sustitutivo 

de importaciones. Así, su crecimiento --que podría llamarse ve­

getativo-- depende de los aumentos del producto global•,(aunque 

en forma menos que proporcionsl, como lo sefialan las elasticida-

des) y de la ampliación de la población y el empleo. 

Por otro lado, las ramas llamadas dinámicas, responsables 

del crecimiento de la economía durante los dltimos lus~ros, se 

caracterizan por una.alta elasticidad al ingreso. Las industrias 

químicas, de maquinaria eléctrica y no eléctrica y las de equipo 

de transporte tienen las elasticid~des más altas de la industria 

manufacturera, muy próximas al valor de 2 .. 0. Esto es, dichas 

ramas aumentan el valor agregado a una tasa dos veces superior 

a la del Producto Interno Bruto. 

A su vez, la fabricación de productos de hule, minerales 

no metálicos ~ metálica básica, que forman parte de las llamadas 

industrias intermedias, observaron un dinamismo superior al pro­

medio del total manufacturero, al registrar una elasticidad entre 

1.38y1.68. (Véase de nuevo el cuadro 16.) 

Las. manufacturas caracterizadas por las elastic.idades más altas 

del sector fueron las actividades más dinámicas en los dltimos 

lustros, tanto por la vigencia del proceso .sustitutivo como por 

la introducción de nuevos ~roductos al mercado, y fungieron como 

motrices de l~ industria por el poder de arrastre que ejercen 

sobre otras manufacturas, principalmente sobre las intermedias, 

q~e observaron elasticidades por arriba de la media. 
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De hecho estos dos grupos de actividades suelen tener un 

dinamismo estrechamente vinc"ulado, debido a las interrelaciones 

tecnológicas que se establecen entre ellas, aunque como se ha 

visto,el valor agregado de cada rama en relación a los aumentos 

proporcionalei del Producto Interno Bruto varía de actividad a 

actividad. 

3. Comparaciones con el patrón de 
cambio internacional 

En el cuadro 17 se incluyen las elasticidades del valor agrégado 

respecto al producto obtenidas en el estudio econométrico, que se 

detalla en el anexo, y las elasticidades obtenidas en trabajos 

similares apli~ados a grupos de países. 

Aunque los resultados no son
11

estrictamente comparables, C'o­

mo ya se mencionó anteriormente, debido al método de an~lisis 

aquí adoptado, que conside~a serie~ cronol6g~cas, y a la exclu­

sión de la variable tamaño población del modelo, con todo ofrecen 

un panorama aproximado de la dinámica del cambio estructural en 

M6xico y permiten establecer equiparaciones un tanto gruesas en 

relaci6n al contexto internacional. 

En primer lugar es interesante observar que existe una ten­

dencia bastante uniforme de crecimiento industrial, tanto en la 

muestra combinada de países como en las agrupaciones por grado 

de desarrollo, en lo que se refiere al comportamiento de las in­

dustrias ligeras o tradicionales y las pesadas (productoras de 

bienes intermedios complejos, consumo duradero y de capital). 

En efecto, en los países desarrollados, asr como en los de menor 
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Cuadro 17 

ELASTICIDADES DEL VALOR AGREGADO MANUFACTVRERO. MEXICO 
Y CUATRO DISTINTAS MUESTRAS DE PAISES 

(Absolutos) 

México Muestra A Muestra B 
y f!/ Y/P s../ p 'p_/ T .M. f!./ 

Alimentos, bebidas y tabacos 0.93 0.97 0.86 0.7 

Textil 1.02 1.20 l. 33 0.5 

Calzado y prendas·de vestir 1.14 1.36 0.96 0.6} 1 

Cuero y sus productos 0.48 0.89 o.as 0.4 

Madera y corcho 0.91 1.53 l.03 0.9 

Papel y sus productos 1.15 2.03 1.11 . 1.0} 

Imprentas y editoriales 1 1.12 l.71 1.04 0.8 

Productos de hule 1.38 1.58 l.20 1.1 } 

Productos químicos 1.88 !.54 1.39 1.8 

Minerales no metálfcos 1.53 1.15 l".01 1.0 

Metálica básic~ 1.68 l.99 1.64 0.8 

Productos metálicos 1.10 0.9 

Maquinaría no eléctrica 1.87 1.1 
1.98 1.31 

Maquinaria el~ctrica 1.90 l.4 

Equipo de transporte 1.90 1.0 

Otras industrias 1.21 1.84 l. 33 0.8 

Total manufacturas 1.26 1.36 l.12 1.0 

Fuente: Véase llamada en la piígina 89 y el cuadro 16 . 
-------¡:¡;¡-estra A: Combinado de 54 países (1953-1958) 

Muestra C 
Y/P s_/ p É._/ 

0.93 0.94 

0.57 1.14 

0.92 0.96 

1.0.J 0.81 

1.47 1.03 

1.15 l.20 

0.86 1.00 

1.31 1.07 

1.45 1.16 

l.20 0.93 

1.18 1.01 

Muestra B: 10 países de Europa Occidental (1958-1960, 1968-1970) 
Muestra e: 26 países desarrolladns (1963) 
Muestra D: 65 países en desarrollo (1963) 

Muestra D 
y /P E_/ p p_I 

1.18 0.9~ 

1.10 1.44 

1.49 1.03 

1.26 0.95 

l. 76 1.16 

2.10 1.35 

1.51 1.16 

l. 61 l.39 

1.95 1.30 

1.70 L23 

l.44 1.07 

al Elasticidad respecto al ingreso; h/ Elasticidad respecto a la poblaci5n; 
¡¡ Elasticidad respecto al ingreso per ciípita; !/ Elasticidad respecto al total 

manufacturero. 
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d~sarrollo relativo, lds industrias ~radicional~s adquieren los 
1 

~oeficientes de elasticidad más bajos, en general con valores en 

torno a la unidad. La explicación de este hecho radica en que 

en los países desarrollados que poseen estructuras industriales 

ampliamente integradas, producto en algunos casos de una evolu­

ción que se inició el siglo pasado, las ramas tradicionales se 

caracterizan por habe~ pasado desde hace
1
varias décadas por l~ 

fase de maduración. Es así. que en los p.áíses desarrollados estas 

actividades presentan·elasticidades inferiores.a la unidad, salvo 

excepciones, por lo que pierden rápidamente participación en el· 

producto manufacturero. En cambio, en los países subdesarrolla-

dos, dadas las características de su base productiva y la rela­

ción de ésta con la magnitud del ingreso y su distribución, el 

desarrollo de estas actividades es más reciente, por lo que su 

expansión aún da muestras de crecer proporcionalmente más que 

el producto. 

De acuerdo con nuestras estimaciones, las industrias tra-

dicionalcs en México no escapan a esta dinámica. En general es­

tas actividades muestran una elasticidad cercana a la unidad, 

con excepción de los productos de cuero, cuyo lento y errático 

crecimiento observado en los últimos cinco lustros se refleja en 

un coeficiente próximo.al 0.5. Las ramas tra~icionales, como se 

vio en el capítulo III, hacia principios de los cincuentas agota­

ron el impulso al crecimiento que les proporcionó el proceso sus­

titutivo de importaciones iniciado alrededor de la· tercera década 

de este siglo, por lo que su crecimiento se tornó relativamente 
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lento, esto es .• aumenta~ su producci6n de acuerdo con la evolu­

ci6n media 4e la economía en general. 

Por lo que se refieie • las~industrias pesadas, en esencia 

las metalmecácnicas y químicas, éstas observan las elasticidades 

más altas, por lo que tienden a adquirir mayor ponderaci6n a 

niveles más altos de ingre~o. Esto es así en los· países des· 

arrollados, ya que en éstos se generan las innovaciones tecnol6-

gic~s que revolucionan tanto las técnicas de-producción como las 

pautas de consumo no esencial. En los países subdesarrollados 

estas actividades adquieren un dinamismo mayor que el promedio 

de la industria por la vigencia de los mecanismos sustitutivos 

de importaciones en bienes de esta índole, situación que se ve 

reforzada por la presencia de corporaciones multinacionales en 

los mercados de estos países. 

En general, el valor del coeficiente de elasticidad tiende 

a situarse entre 1.5 y 2.0, siendo·particularmente altos los re· 

gistrados en las industrias químicas, maquinaria y transporte. 

El panorama que presenta la producci6n manufacturera en 

México no es muy diferente al patr6n sefialado. Tal como se men· 

cionó en la sección anterior, en donde se analizaron los resulta­

dos obtenidos de las ecuaciones de regresión, las industrias pe­

sadas poseen un alto dinamismo que les asigna una creciente par­

ticipación en la estructura productiva manufacturera. El marcado 

crecimiento que observaron las industrias de maquinaria y equipo 

de transporte en. la década de los sesentas, fen6meno altamente 

asociado a las intensas corrientes de inversión extranjera, y 
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también a~ bajo nivel de que arrancaron, determinan que el coefi­

~iente de elasticidad alcance valores de 1.90 aproximadamente, 

por lo que su tasa de expansión casi duplica a la del producto. 

Estas ramas ejercen un importante impulso de arrastre sobre 

aquell,~ actividades a las cuales están vinculadas directa e in­

directamente en términos tecnológicos, como son la metálica bá­

sica, algunas divisiones de la química, productos de hule, etc. 

No obstante que se han utilizado grandes ag~egados que im­

piden entrever con mayor detalle las peculiaridades del cambio 

estructural, así como un instrumento econométrico altamente sim-

plificado, el estudio constituye un pri~er paso para, por lo me­

nos, enmarcar el objetivo de establecer la medida en que el pa­

trón de cambio de la producción manufacturera en México se aproxi­

ma a las tendencias de la producción mundial. En el capítulo III 

se establecieron algunos elementos para ·1a interpretación de las 

implicaciones que esta inserción trae consigo respecto a.la moda-

lídad de desarrollo del país. 

4. Proyecciones de la estructura manufacturera 
1 

En los capítulos anteriores, se sefialaron algunos de los varios 

factores que influyen en la dinámica y la composición de la ex­

pansión industrial. En la exposición resumida del proceso de 

industrialización mexicano (capjtulo III) se intentó situar his­

tóricamente la influencia que ejercieron sobre la industria ma­

nufacturera variables tales como la situación del. sector expor­

tador, las inversiones pdblicas en la esfera productiva, la 
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afluen1=ia y locali zaci6n de la inversión extra~j era, el proc'eso 

' d~, urbanizaci6n de las últimas décadas, la tendencia hacia la 

con:'cen trae i6n de 1 ingreso, etc. 

-1k predicci6n del valor agregado manufacturero a través de 

un modelo econométrico que intente reflejar con un alto grado de 

aproximación las fluctuaciones de la actividad productiva ten­

dría que consid~rar, entre otros, los factores señalados, así 

como información sobre la acumulaci6n de capital y las interre­

laciones tecnológicas entre las distintas actividades. 

Tal refinamiento escapa a los objetivos de este trabajo. 

De acuerdo al enfoque adoptado, interesa en primera instancia 

obtener un panorama de largo plazo de la evolución histórica de 

la industria manufacturera y los cambios estructurales asociados. 

En este sentido, las proyecciones que se realizaron extienden 

las tendencias de largo plazo señaladas hacia un futuro no muy 

distante, con el fin de bosqu~jar el tipo ~e estructura produc­

tiva a ·que conducen --en ausencia de cambios fundamentales en el 

patr6n de desarrollo general que afecten, por ejemplo, la distri­

buci6n del ingreso-" las fuerzas y ~ecanismos implícitos en la 

dinámica de los grandes agregados. Se consider6 que el pron6s­

tico de un período de 5 afios era suficiente para que las ~enden-

cías de la producción se perfilaran con claridad; por tal motivo, 

los resultad9s de las proyecciones se refieren al año 1982.l/ 

Con estas consideraciones en mente, se optó por utilizar 

el modelo con el ¿ual se calcularon las elasticidades del valor 

]_/ Los datos utilizados cubren el período 1950-1977, 
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. agregado manufactu~ero ·respecto al producto, y que nos permi ti6 

llevar a cabo comparaciones en el plano interpacional. (Véase de 

nuevo el cuadro 17 . .) En el Anexo Técnico se reseñan los detalles de 

la aplicaci6n del modelo corregido de correlaci6n serial. 

Tal como se sefial6 eh su momento, el modelo considera como 

únicá variable explicativa el nivel del Producto Interno Bruto, 
.. 

por lo cual se estableci6 un supuesto sobre el probable compor-

tamiento futuro de esta variable exógena. Así, se adoptó una 

tasa anual del crecimiento de la.e~onomía en conjunto de 7% para 

los próximos cinco años. Esta tasa de expansión es ;s.imilar a la 

que se observó durante la década de los sesentas, y existen los 

elementos necesarios para sostener esta hipótesis. ·La explota-

ción acelerada de los recursos petroleros del país de los últi-
. . 

mos años·permite suponer un crecimiento anual mínimo del Producto 

Intern~ Bruto del 7%. (En 1978 la economía aumentó a una tasa 

del ?.7%.) 

Bajo este supuesto la evoluci6n del producto se extrapoló 

mediante la siguiente ecuación: 

PIB1982 PIB1977 (1 + o.o7)t 

Los resultados obtenidos en valores absolutos y en términos 

de la composición interna del sector manufacturero se muestran en 

el cuadro 18, y se han incluido las tasas de crecimiento respecto 

a 1970 y 1977. 

En primer lugar, es de notar que, en condiciones similares 

a las del período que cubre la información estadística, el grado 

de industrializació~ del país (relación entre el pro~ucto 
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Cuadro 18 

·PROYECCIONES DE LA COHPOSICION Y EL RITMO DE CRECIMIENTO DE LAS 
HANUFACn.JRAS BAJO EL SUPUESTO DE AUMENTO ANUAL DEL PIB • 1~ 

Alimentos, bebidas y tabacos 

Textil 

Calzado y prendas de vestir 

Madera y corcho 

Papel y sus productos 

Imprentas y editoriales 

Cuero y sus productos 

Productos de hule 

Productos químicos 

Minerales no met&licos 

Metálica básica 

Productos metálicos 

Maquinaria no eléctrica 

Maquinaria eléctrica 

Equipo de transporté 

Industrias divérsas 

Total proyecciones parciales 

Total manufacturas 

Producto 1nterno Bruto 

Grado de industrialización!!/ 

1982 
Millones 
de pesos · Porcentaje 
de 1960 

35 397 

10 458 

11 !JO 

2 773 

4 152 

3 027 

839 

3 056 

31 144 

8 600 

1.3 983 

4 705 

7 273 

11 898 

15 892 

3 104 

167 431 

155 199 

574 345 

21. l 

6.2 

6.6 

1.7 

2.5 

1.8 

0.5 

1.8 

18,6 

5.2 

8.3 

2.8 

4.3 

7.1 

9.5 

1.9 

100.0 

27.0 

Tasas anuales de 
crecimiento 

1970-1982 1977-1982 

6.3 

5.7 

6.3 

5.1 

5.8 

6.3 

2.0 

8.3 

10.5 

9.3 

9.6 

4.9 

9.7 

10.5 

10.8 

6.1 

7.6 

7.0 

5.7 

7.3 
: 6. 7 

8.4 

5.7 

6.6 

9.0 

2.4 

11.2 

15.5 

10.3 

J.4.0 

8.9 

16.8 

15.8 

17.5 

9.6 

11. 2 

9.6 

7.0 

!!1 Grado de industrialización • Producto manufacturero total / PIB. 
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manufacturero y el producto ,tota1y·~ontinuaría su tendencia aseen-
•' 

dente para alcanzar una cifra del orden del 27\ hacia 1982, fren-
~ \ 

te al 16\ de 1950 y el 24\ de.197.1.: Las manufacturas en conjunto 

crecerían a una tasa algo superior a la registrada en los sesen-

tas (9.0%), debido a la recuperaci6n de la desaceleraci6n,experi­

mentada en la presente década. 
1 

Por otra parte, aun cuando algunas ramas tradicionales (ali-

mentos, bebidas y tabacos, calzado y prendas de vestir e impren­

tas y editoriales) crecerran por encima de la tasa del producto 

total, en términps generales, la categoría en conjunto tendería 

a perder participaci6n en el total manufacturero. (Véase de nuevo el 

cuadro 18.) Por ejemplo, alimentos, bebidas y tabacos y textiles y 

vestuario, que en 1977 aportaron el 40\ del producto manufacture­

ro, hacia 1982 tan solo cubrirían la tercera parte de éste. 

En cambio, las ramas altamente din~micas (productos quími­

cos, maquinaria eléctrica y no eléctrica y equ~po de tr'ansporte) 

retomarían el notable crecimiento que las caracteriz6 durante la 

década pasada para alcanzar casi un 40\ de participaci6n, frente 

al 32\ registrado en 1977. (Véanse de nuevo los cuadros 13 y 18.) 

Considerando un aumento de la poblaci6n del orden del 3.2\ 

anual, la oferta por habitante de los bienes mencionados más que 

se duplicaría, en tanto la de alimentos, bebidas y tabacos~ tex­

tiles y vestuario se incrementarra un 40\ en el quinquenio extra­

polado. De ser así, esta inform~ci6n --con todo lo burda que 

pueda resultar-- es indicativa de la tendencia creciente de la 

industria manufacturera a sustentar su dinamismo en la.expansión 
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de la producci6n que caracteriz6 en gran.medida a la pauta de 

desarrollo general del pa!s adoptada a partir d~ la posgu~rra. 
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ANEXO TECNICO 

1. La·estimaci6n del modelo 

En la práctica, la adaptaci6n del modelo seleccionado, esto es 

Vi _ ªi ybi pci i. 1, 2, •.• 17 

Donde: 

y 

Valor 'agregado del total manufacturero y de cada una de las 
16 ramas de actividad 

Producto Interno Bruto por habitante 

P = Población .. -.\ 

ªi• bi y Ci = parámetros estructurales (bi y ci coeficientes de 
elasticidad de la correspondiente ~ariable 
explicativa), 

hubo de.pasar por etapas sucesivas de ajuste debido a la presen­

cia de problemas de indole econométrica que pusieron en tela de 

juicio loi r~sultados obtenidos. 

En efecto, por sus propiedades ampliamente conocidas se 

procedi6 a estimar los coeficientes estructurales mediante la 

aplicaci6n de minimos cuadrados directos sobre la forma lineal 

en los logaritmos de las ecuaciones.!/ En el primer intento, por 

aplicar estrictamente el modelo descrito a·la información esta­

distica de la economia mexicana, las ecuaciones de regresión mos­

traron en general un buen ajuste a los datos estadísticos, si se 

consideran los coeficientes de. correlación y las pruebas F.!/ 

~n el cuadro 1 se presenta la información básica utilizada en las regre-
- sioncs: el producto por habitante (en pesos de 1960), el valor agregado 

manufacturero (en millones de pesos) y la población (en miles de personas). 
']._/ La prueba estadística F considera la hipótesis conjunta de que 

b .. c • O 



1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

Cuadro 1 

INFOR.\\.\CIQ; BASICA trrILIZA!lol. 1'11 LAS REGRF..SIONES 

(Millones de pesos de 1960) 

1959 1960 1961 1962 1963 1964 

. ' 

1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 

Producto Interno Bruto 

Pob!acíéri!1 
86 973 93 034 96 095 100 866 106 118 114 049 120 432 129 250 134 654 139 979 150 ·511 157 931 165 310 178 516 199 390 212 320 227 037 241 172 260 901 277 400 296 600 306 700 329 100 354 100 375 000 390 300 396 800 409 500 

25, 791 26 585 27,403 28 246 29 115 30 011 30 935 31 887 32 868 33 880 34 990 36 188 37 427 38 708 40 033 41 404 42 821 44 287 45 803 47 371 48 993 so 698 52 459 54 278 56 157 58 098 60 102 62 172 

Producto Interno Bruto 
per clfí ta !!_/ 

Total mnufacturas 

AlimenteS, bebidas y tabacos 

Textiles 

Calza&> y prendas de vestir 

~era r corcho 

Pape 1 y sus productos 

Imprentas y editoriales 

Q.Jero r sus proJuctos 

Productos de hule 

Productos qu!micos 

Minerales no ""tá.licos 

~i>Ulíc.a b!slca 

Productos metálicos 

~Lquinaria no eltktrica 

~IJ4uinaria eléctrica 

fJ¡uipo de transporto 

Jniu"tria.5o dh·crsas 

3 230 3 376 3 405, 3 313 

14244 ~ ~ 

s 178 s nz 6 302 

738 1 799 1 847 

616 1 705 1 714 

564 619 500 

639 649 582 

341 412 408 

364 377 39~ 

198 292 255 

906 

501 

590 

396 

242 

321 

3f·I 

289 

1 065 

538 

469 

469 

277 

36C• 
¡,¡4 

293 

123 

525 

698 

493 

24'· 

fSS 

3ló 

~ 
6 713 

1 610 

1 600 

517' 

638 

390 

289 

247 

55!1 

509 

530 

257 

3 535 

~ 
7 348 

'1 856 

778 

464 

685 

368 

311 

298 

1 309 

600 

605 

580 

320 

396 

598 

339 

3 721 

~ 
7 609 

1 978 

1 919 

490 

677 

432 

531 

267 

540 

723 

859 

695 

313 

498 

(i{13 

395 

3 857 

21 813 

7 865' 

2 185 

2 100 

840 

643 

501 

662 

300 

1 577 

869 

105 

842 

359 

617 

481 

4 025 

D...lli. 
.8 791 

2 228 

2 012 

67b 

777 

515 

S27 

33.l 

1 i 18 

956 

229 

848 

480 

720 

882 

531, 

4 112 

24 424 

7 583 

2 393 

2 127 

596 

665 

659 

331 

388 

1 932 

909 

1 413 

884 

441. 

725 

916 

$10 

Tu'"rif¿- - Banco Je MiLxh:o, S.A., PrCJüCt.OlnieñWBñitO\:""~Q-¡_ )'_1\.úl~~ La ccOñOlnTañi~.dcana en cifras. 
a/Yüic; de personas. 
¡;;_¡ · T•osc• J, 1960. 

4 109 

~ 
9 956 

2 547 

2 236 

866 

791 

671 

490 

468 

2 201 

1 068 

1 503 

939 

460 

826 

109 

533 

4 302· 

~ 
10 620 

2 721 

2 341 

896 

739 

712 

372 

588 

2 696 

1 182 

1 786 

1 019 

558 

896 

1 181 

624 

4 364 

~ 
11 218 

2 716 

2 403 

751 

878 

769 

378 

560 

2 871 

1 156 

1 906 

1 063 

746 

IO> 
3¡,¡ 

675 

4 417 

E...Q2Q 
11 588 

2 879 

2 504 

848 
1 005. 

810 

374 

585 

2 274 

1 309 

1 959 

1 074 

641 

11$ 

1 368 

4 612 4 981 5 128 

li!N .iQ..E! ii..m. 
12 530 13 642 14 368 

2 940 3 518 3 675 

2 57 5 3 217 3 512 

920 1 300 1 297 

1 092 259 1 358 

852 974 1 088 

392 462 484 

637 732 814 

•3 441 

1 357 

2 329 

1 290 

7,¡3 

1 423 

1 691 

791 

4 011 

1 575 

2 728 

1 465 

1 191 

1 958 

2 138 

968 

4 950 

1 727 

2 949 

1 696 

1 449 

z 374 

2 443 

1 067 

5 302 

IS 305 

4 068 

3 549' 

1 316 

l 438 

1 154 

447 

894 

s 657 

2 018 

3 343 

1 843 

1 650 

2 742 

l 021 

1 149 

5 448 

16 183 

4 265 

4 165 

1 346 

555 

165 

541 

%8 

6 39! 

2 262 

3 568 

1 96! 

1 711 

2 6.H 

3 18~ 

1 190 

s 696 

17 380 

4 549 

4 510 

1 337 

719 

284 

596 

049 

7. 357 

2 550 

3 955 

2 193 

2 077 

3 222 

3 603 

1 265 

5 856 6 054 

18 473 

4 881 

4 87.2 

451 

1 920 

1 403 

621 

136 

521 
2 811 

4 286 

2 319 

2 077 

3 366 

110 

1 309 

69 060 

19 644 

5 378 

5 359 

1 520 

2 101 

439 

660 

171 

9 337 

2 964 

4 636 

2 646 

2 390 

3 !JOS 

4 629 

1 531 

6 052 

Z!..1i!. 
19 849 

s 669 

5 764' 

1 441 

1 951 

1 472 

682 

1 300 

10 260 

3 220 

4 762 

2 383 

2 551 

3 447 

4 936 

1 555 

6 273 6 524 

Z2..E! ~ 
20 933 21 966 

6 131 6 625 

6 247 6 846 

i 545 1 637 

2 060 2 291 

1 666 1 67í• 

629 679 

1 441 1 544 

11 738 

3 590 

s 350 

2 372 

2 483 

3 923 

12 939 

4 174 

5 786 

2 585 

2 701 

4 468 

5 427 . 6 422 

1 739 1 875 

6 678 

89 260 

22 712 

6 767 

7 028 

1 798 

2 570 

1 788 

732 

1 567 

13 727 

4 408 

6 436 

2 804 

2 691 

4 880 

7 ó56 

1 696 

6 718 

92 488 

23 829 

6 885 

7 327 

1 864 

2 426 

1 904 

7p6 

1 753 

14 101 

4 764 

6 344 

2 908 

3 2ú5 

4 821 

8 051 

1 540 

6 602 

95 134 

23 933 

7 065 

7 202 

2 010 

2 802 

2 036 

714 

1 966 

14 892 

4 980 

6 625 

2 887 

3 259 

s sn 
7 ,534 

1 686 

6 587 

98 343 

24 927 

7 565 

7 429 

2 098 

3 023 

1 965 

745 

1 794 

15 129 

5 261 

7 239 

3 078 

3 338 

5 708 

-: 095 

1 959 



Sin embargo, los coef1cientes de elasticidad del producto por 

habitante resultaron en general sobrevaluados, en tanto los co~ 
1rrespondientes a la variable población no fueron significativa­

mente diferentes de cero, y en algunos casos con signo distinto 

al esperado. (Véase el cuadro 2.) Por otra parte, el coeficien­

te de correlaci6n entre las variables explicativas indicó un alto 

grado de correlación entre ellas, esto es, seftal6 la presencia de 

multicolinealidad, invalidando el supuesto .clásico de los modelos 

de regresión múltiple de inexistencia de relación lineal entre . 

las variables independientes. Es de mencionar que en presencia 
' ' 

de multicolinealidad es posible pbtener estimaciones mínimo-

cuadráticas de los coeficientes de regresi6n; sin embargo, el 

problema radica en que la interpretación de los resultados se 

presenta altamente difícil.~/ Así, en la aplicación estricta del 

modelo, las estimaciones de los coeficientes de elasticidad re-

.sultaron poco confiables debido al alto grado de asociación entre 

el Producto Interno Bruto por habitante y la población. 

Es de sefialar que el problema de la multicolinealidad entre 

el producto por habitante y la población no se presenta, o su 

magnitud es menor, en regr~siones realizadas entre países en t6r­

minos de datos de sección. Esto es debido a la heterogeneidad 

en las muestras consideradas, esto es, a la multiplicidad de si­

tuaciones que se presentan de país a país, que determinan que las 

variables explicativas sefialadas no se relacionen entre si'. 

:¡¡---iiéase Pindyck y Rubinfeld, Econometric modcls and economic forecnst, 
- McGrnw Uill Book Co., 1976, p5g. 67'. 
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Cuadro 2 

PIWlllA ISTDCACIOll DE LAS laW:lmllS DE UGllESIOll 

'\ 

, t¡ t2 • D.W • 

Aliaantoa, b•bidaa y tabacoa . -3.1588 + 1.9765 y - 0.0039 p 7'18.8 2.63 -0.03 .99 • 1.36 
(0.4387) (0.6516) 

Tutilu . -3.9316 + 2.0236 y + 0.0040 p 938.l 3.40 0.19 .99 0.53 
(0.2716)• (0.4781) 

Calaado y praadaa d• v .. tir . -4.520~ + 2.2051 Y - 0.0181 P 45
1
3.6 24.12 -0.58 .98 0.26 

(0.9140) (0.3096) 
Madera y corcho . -3.8881 + 1•8750 Y - 0.0017 P 170.2 l.45 -0.41 .96 1.69 

(0.1285) (0.4354) 
f Papel y aua producto•. . -4.8923 + 2.1430 y + 0.0184 • 260.7 17.20 0.45 .93 0.72 

(0.1208) (0.4092) 
1-prentaa y editorialu . -5.5439 + 2.2340 Y - 0.0559 P 

(0.3581) (O. 2154) 
1 091.7 35.10 0.21 .99 1.77. 

Cuaro y aua producto• . -0.9843 + 1.1013 y - 0.0124 • 
(0.1705) (0.5776) 

26.0 6.45 -0.14 .82 1.53 

Producto• d• hule . -7.6349 + 2.7995 l + 0.0341 • 
(0.{036) (0.3509) 

613.0 27.00 0.97 .98 1.32 

Producto• qut.icoa • -10.4177 + 3.1152 y + 0.0089 ' 148.9 42.IO 0.29 .99 1.29 
(0.0905) (0.3065) 

Mineral•• no .. t'1icoa . -1.2063 + 3.1031 y - 0.0291 • 195,6 3.86 -0.10 .99 0.91 
(0.0802) (0.2719) 

t'1ica "'aica • -11.5111 + 3.4868 y + 0.4231 • 34.7 5.24 1.18 .u 0.88 
(0.6644) (0.2250) 

Producto• 11etilicoa . -6.5046 + 2.6451 Y - 0.02111 P 880.J 3.36 -0.93 .99 0.67 
(O. 7561) (O. 2660) 

Maquinaria no elEctrica • -10.9421 + 3.7579 T + 0.0192 P 832.0 31.80 0.48 .99 1.07 
(O. 7182) (0.3991) 

Maquinaria elEctrica • -11.3072 + 3.8890 y + 0.0364 p 273.0 
(0.4498) (0.1523) 

39.10 1.08 .99 0.13 

Equipo de transporte • -11.9413 + 4.2187 y - 0.0724 p 66.3 
(0.5381) (0.2783) 

9.41 -0.47 .91 1.114 

Induatriaa diver1a1 . -6.5593 + 2.5569 Y + 0.0128 P 823.!i 31. 70 0.47 ,99 0.96 
(0.8056) (0.0272) 

Total a8nuf actura• . -4.8970 + 2.5720 y+ 0.0039 p 130.5 6.23 0.21 ,99 0.90 
(0.4130) (O. 1392) 

~· Y • Producto Interno Bruto per cipita 
P • Población 
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:~ 

De esta forma, e~, una segunda etapa se procedió a redefinir 

las varjables explicativas del modelo, sustituyéndose el Producto 

Interno Bruto por habitante por el Producto Interno Bruto. Nueva-

mente se obtuvo un excelente•ajuste en general de la informaci6n 

estadística al tipo de funci6n·propuesto¡ sin embargo, persistió 

el problema de la multi~olinealidad: las variables independientes 

arro~aron un coeficiente de correlaci6n del orden del 0;99. Aquí 

se procedió a realizar un análisis d~ sensibilidad de los errores 

estándar de ~a estimación de los coeficientes de elasticidad me­

diante la exclusión del modelo de una variable explicativa a la 

vez. El análisis mostr6 una notable reducción de los errores es­

tándar al considerarse una sola variable explicativa del valor 

agregado, en relación al valor del error estándar obtenido en la 

estimación c~njunta. (Véase el cuadro 3. Véase de nuevo el cuadro 

16 del Capítulo III.) El análisis remarcó l_a presencia de multico-

linealidad, señalando asimismo la redundancia a que conducta el 

considerar las 2 variables explicativas en forma conjunta. 

Así, en una tercera fase de estimación se optó por asignar 

como variable explicativa del valor agregado manufacturero al 

Producto Interno Bruto. El análisis de los coeficientes de re-

gresión y de las pruebas estadísticas F, t y R mostró en el to­

tal manufacturero y en cada rama fte actividad un ex¿elente ajus­

te a la ecuación modificada. Pero la aplicación de la prueba 

Durbin-Watson de independencia en la distribución de los resi­

duos sefialó en la mayoría de las ecuaciones de regresión la pre­

sencia de correlación serial en los errores. El problema de la 



";: 

' '}: .. v·-

- 110 -

Cuadro J 

Sr.GUll>A 1:.5rnw:1m Da LAS ICIW:lOlllS DI: UGUSIO. 

' t1 t2 a D.W. 

Almnto•, bebida• y tabaco• . -0.9965 + 0.9740 y - 0.0110 p 859.7 · 2.35 -0.01 .99' 1.11 
(0.4142) (O. 7732) 

Teztil .. . -0.8884 + 1.2579 y - 0.4832 p l S24,0 3.91 -o.ao .99 .l.20 
(0.3216) (0.6003) 

Cal&ado y prenda• de veatir 0.3528 + 1.8252 y - 1.4095 p 732.5 3.67 -1.51 .99 0.49 
(0.4971) . (0.9278) 

!ladera y corcho 0.5557 + l.~423 Y - l.3541 P 170.0 l.15 -0.82 .96 1.59 
(0.8839) (1.6500) 

Pap~ y •ua producto• . -1.2979 + 1.4736 y - 0.7418 p 401.9 2.18 -0.58 .98 0.84 
(0.6742) • (l .2585) 

Illprenta9 y editoriAla• . -2.5218 + 1.3287 ' - 0.3373 p, 753.2 2.53 -0.34 .99 0.81 
(O. 5249) (0.9798) 

Cuero y •u• producto• l.7588 + 1.5256 y - 1.9839 p 23.4 1.25 -0.117 .81 l.27 
(l.2144) (2.2668) 

Producto• da hule . -5.1659 ·+ 1.2399 y + 0.3133 p 719.8 1.88 0.25 .99 1.23 
(0.6587) (l.2295) 

Producto• qutaico• . -1.9244 + 3.22011 ' - 2.4998 p 2 919.5 7.35 . -3.05 .99 2.ll 
(0.4377) (0.8170) 

llineralea no 11etllicoa . -S.8508 + 1.2255 Y + 0.5607 P 2 945.0 3.47 0.85 .99 1.16 
(O .3507) (0.65113) 

Hetilica blaica 2.0194 + 2.0194 y - 0.5917 p 386,0 1.85 -0.29 .98 0.80 
(1.0875) (2.0299) 

Producto• .,.tilico• 0.5102 + 2.5070 y - 2.3130 p 559.7 3.71 -1.83 .911 0.35 
(O. 6742) (1.2586) 

Maquinaria no elfctrica 2.4375 + 4.6546 y - 5.2304 p 921.S 6.04 ~3.63 .99 l.05 
(O. 7702) (1.4376) 

Maquinaria elEctrica . -0.8463 + 3.8080 y - 3.5008 p 888.4 4.66 -2.29 .99 0.41 
(O. 81511) (1.5229) 

Equipo de tran•porte . -1.9727 + 3.3442 y - 2.6996 p l 684.11 5.74 -2.411 .99 1.115 
(0.5818) (l.0860) 

Industria& diversa• 0.8352 + 2.6438 y - 2.5861 p 579.6 4.01 -2.10 .98 0.67 
(0.6581) (1.2284) 

Total manufacturas . -o. 7844 + 1.6682 y - 0.7481 p 13 666.3 l.22 -2.94 .99 1.411 
(O. 3161) (0.2540) 

Nota: .Y • Producto Interno Bruto 
1'-• Población 
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autocorrelaci6n de e~rores no afecta la consistencia e insesga­

bilidad de los estimadores minimo-cuadrático~, pero si tiene 

efectos sobre la eficiencia de 6stos. Es deci;, la regre~i6n 
·--·· 

tiende a subvaluar los errores estándar de los coeficientes de ~ 

regresi6n, lo que puede conducir a la conclu~í6n de que las es­

timaciones son más precisas de lo que s~n en realidad; en otras 
•'•, 

palabras, la's pruebas e.stadísticas F y t pierden validez. 

Con el fin de analizar la sensibilidad de la estimaci6n de 

los coeficientes de regresi6n ante la presencía de autocorrela­

ci6n en los residuos, se procedi6 a corregir la ecuación de re­

gresi6n mediante la aplicación de un proceso autorregres~vo de 

primer orden', en base al método de Cochrane-Orcutt.1/ Esto es, 

suponiendo que Et se distribuye normalmente con.media O y varianza 

constante (es decir, Et~ N (0,~ 2 )), pero no es independiente 

de otros errores en el tiempo, 

Vt a + p y'+ Et ,y 

Et p Et-1 +V t con 06p.C1 

Donde Vt se distribuye normalmente (vt~ N (O ,f'2)) y es independien-

te de otros errores en el tiempo y además es independiente de Et' 

Esta es la forma más simple de procesos autorregresivos de 

errores, en el que el error de.l tiempo t está determinado por el 

error del período previo (multiplicado por p), más el efecto de 

una variable aleatoria con valot esperado igual a cero. 

El proceso de correlación de Cochrane-Orcutt con~iste en 

una serie de iteraciones en base a estimados de p. Es decir, 

!!_/ Econometric modele and economtc forccnst, 2.1?_.:._ cit., pág. 111. 
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sobre los residuos de la estimación del modelo driginal se hace 

una correlación de la forma Et = p Et-1 + v t. El valor estimado 

de p se utiliza para hacer la transformación: 

Sobre la cual se estiman, mediante una nueva regresión, los coefi­

cientes corregidos. El proceso se repite hasta obtener los nive­

les de~eados de confiabilidad. 

La aplicación de este método al modelo redujo considerable­

mente la autocor.relación y no modificó sustancialmente la estima­

ción original de los ~oeficientes de elasticidad. (Véase el cu~­

dro 4.) En base a esta prueba las elasticidades estimadas se 

'consideraron aceptables con un alto grado de confiabilidad. 
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Cuadro 4 

CORRECCION DE LA AUTOCORRELACION DE LA TERCERA ESTIMACION 

b 

Tercera estimación 
Error 

estándar D.W. 

Corrección de la estimación. 
Error 

.b* estándar D.W. P2 

Alimentds, bebidas y tabacos 0.9681 0.0229 1.11 0.36 0.9390 0.0321 2.36 -0.19 

Textil 0.9994 0.0180 1.16 0.30 1.0225 0.0226 2.30 -0.21 

Calzado y prendas de vestir 1.0712 0.0287 0,45 0.7q 1.1435 0.0607 2.43 -0.23 

Madera y corcho 

Papel y sus productos 

~prentas y editoriales 

Cuero y sus productos 

Productos de hule 

'Productos químicos 

Minerales no metálicos 

Metálica básica 

Productos metálicos 

Maquinaria no eléctrica 

Maquinaria eléctrica 

Equipo de transporte 

Industrias diversas 

Total manufacturas 

0.9180· 0.0495 1.57 0.18 

1.0772 0.0375 0.82 0.49 1.1474 0.0581 2.48 -0.29 

1.1483 0.0290 0~81 0.59 1.1199 0.0613 1.77 o.os 

0.4644 0.0681 1.23 0.38 0.4817 0.1088 1.80 0.09 

1.4076 0.0364 1.22 0.36 1.3797 0.0552 1.50 0.11 

1.8836 0.0283 1.56 0.20 

1.5255 0.0197 1.13 0.42 1.5395 0.0323 1,82 0.08 

1.7029 0.0602 0.78 0.60 1.6833 0.1314 2.10 -0.19 

1.2698 0.0397 0.31 0.79 1.1080 0.0985 1.88 o.os 

1.8569 0.0526 0.77 0.60 1.8742 0.1139 1.97 o.oo 

1.9354 o.0496 o.36 o.83 1.9018 0.1801 1.93 0.02 

1.9018 0.0359 1.53 0.10 

1.2604 0.0394 0.52 0.74 1.2144 0.1101 1.48 0.21 

1.2680 0.0082 0.94 0.52 1.2636 0.0170 1.92 0.01 

Nota: b y b* - coeficientes de regresión 
D.W. - Prueba de Durbin-Watson 
P¡ y P2 - coeficientes de correlación entre errores (Et• Et-l) 

Zona de aceptación de 110 : paO al 1% 2C D.W.<C 2.76 y 1.24< D.W.< 2 
Zona de rechazo 2.90<.D.W.C.4 y O<D.W.é;l.10 
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CONCLUSIONES 

México, de la misma forma que los paises latinoamericanos ·de ma­

yor desarrollo relativo, inic~6 el'proceso de ~ndustrializaci6n 

que hoy lo caracteriza en respuesta a los cambios. ocurridos en · 

el patr6n de crecimiento adoptado desde fines del siglo pasado, 

transformaciones determinadas en alto grado por los acontecimien-

tos ocurridos en la economía mundial durante el período que cu­

bren las dos grandes guerras. 

La adopción (o quizá mejor dicho, la imposición) de un pro-

yecto de industrialización en el contexto de una economía amplia-

mente fragmentada en su base ~con6mica y en su distribuci6n espa­

cial, desigual en lo que se refiere al· reparto. de la r~queza y el 

ingreso generado, producto en parte de los efec~os derivados de 

la modalidad de operación que adquiri6 la orientación de la pro­

ducción hacia el exterior, hubo de descansar en la participación 

irrestricta del Estado en la formación de las condiciones propi­

cias a la acumulación de capital en la industria. 

Así, la articulaci6n geográfica de los mercados del país a 

través de la ampliación de la red carretera, puertos y ferrocarri­

l~s, el estímulo a la expansi6n de la oferta de bienes agropecua­

rios mediante Ia·construcción de sistema de riego y mc~idas de 

fomento directo y el control y orientación de las actividade~ 

productoras de energéticos, fueron algunas de las acciones adop­

tadas por el sector público encaminadas a crear la infraestructu­

ra física requerida por el nuevo proyecto de· crecimiento. Fueron 
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asimismo importantes las medidas orientadas a fortalecer la po-

sici6n econ6mica del sector industrial tales como las.exenciones 

tributarias a los ingresos del capital, los subsidios a las im­

portaciones de bienes de producci6n (maquinarias, equipos e insu-
, 

mos) y la canalizaci6n de financia~iento barato. Estos estímulos, 

aunados a la clausura del mercado interno de la competencia ex­

terna y el deterioro del salario real que caracteriz6 a los años 

cuarenta y cincuenta, permitieron acelerar un proceso de forma­

ción ·de capital"en la industria, con lo que ésta emerge en la dé­

cada de los sesentas como el ndcleo motriz del crecimiento, en 

cµyo tim6n se fortaleci6 una clase empresarial fúertemente 

consolidada. 

Sin embargo, el proceso de industrialización no esc~p6 a la 

influencia ejercida por una economia mundial que surgió de la 

segunda guerra mundial con características mucho más complejas~y 

tendencias expansivás particularmente intensas .. La inserción de 

México a este nuevo esquema se tradujo en la recepción de las 

fúerzas expansivas ~e los paises altamente desarrollados mediante 

la incorporación al mercado interno nacional de unidades produc-

tivas muy eficientes, y la articulación a los mecanismos moneta-

rios, financieros y comerciales supranacionales. 

La ausencia de un proyecto de industrializaci6n definido, 

con objetivos claramente establecidos, fue un elemento que permi­

tió a las empresas extranjeras moldear con libertad tanto el ca­

rácter de la estructura productiva, como los patrones de consumo 

de la sociedad mexicana, principalmente el de los grupos que re­

presentaban la demanda significativa de productos manufacturado~. 
' 
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De esta forma, con todos los elementos.señalados':en juego, 

se perfil6 un aparato industrial que .con mayor o meno~ rigidez 

adopt6 las pautas de la producci6n y consumo internacionales (li­

dereadas por los paises hegemónicos del sistema mundial) en lo· 

que se refiere a sus características dinámicas y estructurales.· 

Por las condicio~es es~ec!ficas de la· base econ6mica y ~o-

cial mexicana, el aparato industrial devino en una estructura 

altamente desigual en lo que se refiere a la concentración de la 

capacidad para generar y captar el excedente económico y, en con­

secuencia, para acumular capital productivo e incorporar el pro­

greso técnico. 

En este contexto, el Estado, único factor que por su capa­

cidad económica podría ~ungir como elemento compensador de los 

efectos desequilibradores generados, se ha subordinado a esta 

din~mica de expansión industrial, a través de la estructura de 

inversión y gasto público, reforzando así los sectores con mayor 

potencial de acumulación y dirección del patrón general de 

crecimiento. 

Es asi que dentro de la estructura productiva manufacture­

ra en los últimos lu~tros, las ramas más dinámicas hayan sido las 

actividades oiientadas al ~onsumo duradero (automotriz, electró­

nica, etc.) y las ligadas tecnológicamente a éstas. La explota-

ción de un mercado relativamente estrecho a través de la diferen-

ciación de productos ha requerido la incorporación creciente de 

volúmenes de inversión en estas ramas y, a la sombra de éstos, 

la incorporación restringida del progreso ~écnico. 
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Con las salvedades a que obliga establecer el uso de ins­

trumentos ~naliticos altamente simplificados·, es posible bosque­

jar en grandes lineas las tendencias m§s g~nerales de la pauta 

de crecimiento adoptada por el país. 

En ausencia de cambios institucionales y econ6micos pro-

fundos es de prever que en la medida en que la economia me~icana 
' 

alcance mayores niveles de ingresos, las tendencias señaladas 

prosigan por su curso normal, trayectoria en la cual el sector 
1 

industrial s~ perfila como el núcleo motriz de la actividad eco-

n6mica en general. 

Si como se prev~, en el futuro cercano desaparecen los 

bloqueos estructurales que limitaron la expansi6n econ6mica en 

la década de los setentas~ y que estuvieron íntimamente vincula-

dos a los estrangulamientos de las finanzas públicas y la balan­

za de pagos, la continuaci6n de las tendencias del crecimiento 

manufacturero conducir§ al reforzamil'lnto de la indust.rializaci6n 

subordinada y dependiente, caracterizada por la agudización de 

los desequilibrios acumulados hasta el presente. 

En efecto, las extrapolaciones directas señalan la acele­

raci6n del ritmo de crecimiento de la industria manufacturera 

fincado en las ramas que observaron el mayor dinamismo en los 

últimos lustros. Las ramas químicas y metalmecánicas recupera­

rían las altas tasas de crecimiento registradas en los años se­

sentas, en tanto las tradicionales --si bien algunas actividades 

crecerían a tasas superior~s a la tasa media de la economía--, 

continuarían su tendencia hacia la p6rdida de participación en 

el total manufacturero. 
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De esta forma, se delinearía un reforzamiento del tipo de 

indusiriali~aci6n restringido cuya dinámica descansa en la pro-

' fundización del ~onsumo de los estratos medios y altos de la· 

poblaci6n y cuyas característi¿as más sobresalientes son l~ con­

centraci6n de la capacidad de ·retencióp de altas proporciones 

del excedente generado, de la acumulación de capital y la absor­

~ión def progreso técnico. Así, la conducción de las pautas de 

formaci6n·d~ capital y del consumo se .centraría en aque~las em­

presas de punta que actualmente disponen de los mayores recursos 

en todos los órdenes. 

Por otra parte, la continuidad de este proceso requeriría 

de la participación del Estado en aquellas actividades que tra­

dicionalmente han apoyado y reforzado la tendencia, principal­

mente en los ·sectores de energéticos, transporte e infraestruc­

turá y, en. general, en magnitudes crecientes de un gasto público 

que estimule la demanda final. 

Así, son conocidos los desequilibrios que históricamente 

ha generado esta pauta de crecimiento, en condicio~es en que las 

mayores empresas líderes de la industria actúan con criterios 

. e~onómicos ajenos a los de la sociedad en su conjunto, por lo 

que corresponde al Estado y a su creciente fortaleza económica 

la responsabilidad de la agudización de las tendencias implíci­

tas en las fuerzas económicas prevalecientes. 
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